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	Epígrafe

	

	«Cuando la montaña os llega al corazón, 

	todo viene de ella y os lleva a ella.»

	

	 «Es imposible saber hacia dónde soplará el viento mañana, 

	en cuál de sus torbellinos te encontrarás.» 

	

	«El camino hacia la cima es, como la marcha hacia uno mismo, 

	una ruta en solitario.» 
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	 Heather, una experta en pronóstico de avalanchas, trae su nueva tecnología al Parque Nacional Glacier, pero se enfrenta al rechazo del director de la Montaña de Rescate, Stephen, que confía más en la intuición y el sentido común. Pero su enfoque dual trae más que pronósticos al frente de sus corazones.
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	La primera nieve había bajado frívola, sobre la tierra fría, había venido en reconocimiento, había quedado y había partido de nuevo ligera, tres pequeñas vueltas, dos pasos de danza, la nieve era una cosa imprevista. El silencio de la nieve llamó a lo que sentía en su interior.

	

	En Winnipeg en el parque nacional, que constituían las altas montañas nevadas del Canadá, Heather levantó unos prismáticos para divisar un glaciar muy blanco y una cadena montañosa de espectacular belleza. El espesor de la nieve podía sesgar vidas humanas pero su preocupación era la de controlar estas acumulaciones de nieve, por lo que había desarrollado e implementado un sistema innovador de detección.

	Con ella estaba también un responsable veterano, que cuidaba del parque nacional, y aunque ella sólo tenía allí un puesto de becaria, ya era experta en el pronóstico del tiempo y especialista en las últimas tecnologías implementadas.

	Habían estado ambos observando el temporal en el exterior y se dirigían a la casita de invierno para protegerse y comentar el aspecto del clima.

	—Una actividad de avalancha tan extrema —comentó Heather al mismo tiempo que John miró la pantalla del ordenador, que le ofrecía una imagen azul con unas ondulaciones en forma de círculos concéntricos naranjas y rojos y que señalaban el peligro de avalanchas.

	—Sí, la nieve llegó temprano este año —respondió él.

	—¿Has visto patrones climáticos similares a éste antes? 

	—Bueno, no exactamente, pero patrones climáticos similares están cambiando a nivel globalizado, por lo que todo es un poco nuevo para mí.

	Sonó una llamada entrante en el móvil de Heather.

	—Voy a prepararme un café. Puedo traerte uno, si quieres —le ofreció John antes de que ella contestase el teléfono.

	—Claro, gracias… Dra. Heather Lawrence al habla —dijo ella al aparato.

	—Eh, es Eric Johnson.

	—Eric, ¿cómo están las cosas por Fernie? 

	—De hecho, por eso te llamo. 

	Al otro lado del aparato la voz de Eric Johnson, responsable del Parque Nacional Glacier de Fernie y del albergue y residencia nacional de la montaña, sonaba reticente.

	—Te escucho. 

	—Tengo un gran favor que pedirte. 

	

	***

	

	

	Media hora después Heather llamó a su hermana Ashley porque tenía cambios de planes para ella.

	—Por favor, dime que estás bromeando —le dijo Ashley al conocer que había un impedimento para verse. 

	—Sé que es un mal momento.

	—Se supone que deberíamos salir mañana —insistió Ashley—. ¿No podrías ir allí en un par de semanas? 

	—Me necesitan para instalar el equipo de pronóstico y capacitar a su personal ahora antes de que abran la alta montaña a los visitantes.

	—Por supuesto. Ellos deciden... 

	—Ha estado fuera de control recientemente y se ha convertido en un asunto de seguridad completa para ellos. Eric dijo que no podía esperar, además, instalar mi sistema en su montaña será de un gran impacto para la demostración de mi equipo, exactamente lo que necesito para asegurarme otra subvención. Lamento cancelar el viaje que acordamos, pero tengo que hacerlo.

	La hermana la escuchó, mientras Heather fue saliendo de la casita hacia la montaña para recibir un poco del saludable aire alpino y hablar con más libertad.

	A su vez, Ashley le hablaba desde su trabajo, donde realizaba diseños de ropa y hacía casting para modelos. 

	—Vaya, estaba tan emocionada —suspiró Ashley— por pasar una semana en Hawai. Tengo que escuchar a una modelo más. Dime cómo hacer mi trabajo hoy. Voy a perder la cabeza y debería usar este pequeño descanso, ya que ha sido intenso para nosotros. 

	—¿Cómo va todo lo tuyo con eso? 

	—¿Con mi problema de fertilidad? Bueno, no hay nada que informar, excepto que no tengo dinero y esta es mi última oportunidad para quedarme embarazada, para lo cual pensé que sería bueno tener un momento de relajación.

	Ella estaba usando la fertilización asistida para quedarse embarazada, y ya era la tercera vez que lo intentaba.

	—Bueno, ¿por qué no vienes al glaciar de Fernie conmigo? Será tan bueno como el sol cálido y las aguas cristalinas. El resort tiene cinco estrellas y el clima en el Parque Nacional de Glacier ahora mismo la última vez que lo revisé era de doce grados fahrenheit… 

	(Doce grados farenheit equivalían a menos once grados en la escala de celsius).

	—Uh no, no puedo broncearme con un clima de doce grados. 

	—Vamos, Ashley, ha pasado una eternidad desde que estuvimos en un viaje de hermanas y Fernie es una de las montañas más hermosas de la Tierra… 

	—No discuto eso… 

	—Tendré que trabajar, pero nos divertiremos mucho, iremos en motos de nieve, trineos tirados por perros, esquí, jacuzzis… 

	—¿Tal vez puedas prepararme un tipo de montaña escarpada y caliente?

	—Está bien, eso no estaba exactamente en la lista.

	—Bueno, no debería estar… aún así…

	—¿Eso significa que vienes?

	Ashley le sonrió a través de la videollamada y no pudo negarse.

	Heather sonrió y la observó. Pero Ashley lo hacía por ella, no podía creer que su hermana aún no hubiera encontrado a alguien con el que compartir su vida. Siempre había destacado por su carácter afable y abierto. Pero no sólo eso, consideraba que tenía una belleza natural de la que poca gente podía presumir. Jamás había visto a Heather maquillada, bueno tan sólo muy poco, pero tampoco le hacía falta. A diferencia de Ashley, Heather era algo más baja y delgada. Su pelo castaño ondulado siempre brillaba, y sus ojos color miel miraban con la expectación de una niña hacia un caramelo y con un brillo especial llamaba la atención de cualquiera que la mirase. Su nariz, al igual que Ashley, era chata y pequeña, lo cual la hacía parecer más joven. Su boca sonreía en ese momento y sus mejillas estaban rosadas por la emoción de conocer que iban a ir a las Montañas Rocosas juntas.

	Heather descansó la cabeza en la mano izquierda, donde sostenía su móvil, tras cerrar la llamada, y empezó a soñar con el lugar adonde iban.

	

	

	***

	

	

	Se dibujaron en el cielo las montañas escarpadas muy blancas de las Rocosas, cubiertas de pinos y cordilleras y flancos de nieve con brumas de espesor, bajo un cielo muy azul, y el paisaje era tan blanco allí como nácar y tan extenso e infinito que producía lágrimas en los ojos al divisarlo en toda su grandeza.

	

	Heather y Ashley se estaban acercando con un coche todoterreno al resort que las albergaría en medio de la naturaleza rocosa y blanca.

	Un edificio con vigas de madera ancha resurgía como una fortaleza frente a ellas, pues tenía incrustaciones de vidrio en las barandillas y robustas maderas en las escaleras de la entrada y unos grandes ventanales hacia el exterior, que ocupaban toda la pared central y parte lateral del edificio y que permitía una vista panorámica al grandioso paisaje. En el amplio hall del salón central del edificio se situaba una gran chimenea que formaba una columna hecha con piedras que llegaba hasta el tejado con vigas a dos alas en todo lo ancho.

	—Esto es emocionante —comentó Ashley.

	—Oh, esto se ve genial —replicó Heather—, es todo tan blanco y con tantas piedras.

	—Es tan hermoso…

	Pararon para aparcar y abrieron el maletero automático, a la par que salieron del coche con las maletas.

	Enseguida las recibió Eric que estaba pendiente de quien llegaba y salió al exterior para saludarlas. Abrió los brazos para abrazar a su amiga Heather y blandió una sonrisa haciendo dos hoyuelos a cada extremo de la boca.

	—¡Eh, sois bienvenidas!

	—Hola Eric. 

	—Me alegro de verte.

	—Igualmente, esta es mi hermana Ashley. Ashley, este es Eric, somos amigos de la universidad. 

	—Oh, ¿buenos amigos? 

	—Heather me presentó a mi esposa —se justificó él y le enseñó el anillo que llevaba puesto en su mano.

	—De ninguna manera —soltó una risa Ashley, enarcando una ceja—, ella me presentó a mi esposo —le confesó su hermana también.

	—Ah, experta en avalanchas y casamentera, tienes un bonito currículum, Heather.

	Todos se rieron.

	 —Si fuera tan buena en casamentera para los otros como lo soy para mí misma… —ella se mostró jovial y no le dio más importancia.

	—Lo cojo… —contestó Eric.

	—Pero estoy todavía felizmente soltera. 

	Heather asintió con el ceño fruncido, pues se sentía como una niña pequeña quejándose por un dulce. En realidad, ella no tenía motivo de queja por eso.

	—Todavía sigues usando esa expresión, ¿eh? —le advirtió Eric en tono de broma.

	Heather le dio un manotazo en el brazo para que no bromeara más con ella.

	—Vamos, entremos. Eh, en serio, realmente aprecio que hayáis venido con tan corto tiempo de aviso, pues con la tormenta que se avecina, los vuelos comenzarán a cancelarse y me sentiré mucho más cómodo abriendo las noticias del tiempo con un sistema de pronóstico donde esté todo configurado y listo. 

	—Bueno como te dije, estoy emocionada por la oportunidad. 

	—Oh, estamos con el calentamiento global y con la capa de nieve de este año, nuestro sistema de seguridad también se siente más seguro contigo aquí, pero, sobre todo, estoy muy emocionado por el hecho de que les enseñes y entrenes con nuestro equipo de rescate de montaña.

	Ella le sonrió, mientras admiraba el espacio tan grande del hall del albergue en su interior y lo moderno que estaba adaptado todo a las últimas necesidades.

	Eric siguió hablando de su objetivo allí.

	—Sabes que los tienes que poner al día, con las ventajas de incorporar tu tecnología al trabajo normal. Una vez que vean cómo funciona, todos estarán a bordo.

	—Sí, uy, ¿por qué? ¿Crees que puede haber alguna dificultad?

	—Y, uh, probablemente debería haberte contado algo sobre esto.

	—Bueno, ¿qué es eso? —preguntó intrigada Heather a su amigo.

	—Bueno, es más que algo, alguien de quien podrías obtener algún rechazo. Se trata de nuestro director… 

	—¿Por qué tu director me iba a rechazar? 

	—Es complicado, pero la buena noticia es que creo que tú podrías ganártelo.

	Heather se encogió de hombros y plantó las piernas. Estaba impaciente por conocer a quien fuera ese Director.

	—Bien, gracias por el aviso, lo haré lo mejor que pueda.

	—Bueno, tú ya sabes y conoces nuestro equipo de rescate en la montaña. El equipo está haciendo una demostración de avalancha en este instante. Tal vez vosotras dos queráis probarlo y descubrir de qué se trata, por supuesto después de que os instaléis. 

	—Absolutamente genial. Lo probaremos. Suena bien. 

	Ahora se movieron hacia la recepción, después de admirar todo el edificio, la parte central con sus vigas de maderas y la gran chimenea de piedra en el centro con los rescoldos candentes de su hoguera.

	—Oye, Cinder, tenemos dos nuevos huéspedes.

	—Hola, ¿cómo estáis?

	—Muy bien, gracias —respondió Heather al saludo de la recepcionista.

	

	Desde allí se condujeron hasta el piso de arriba, donde se situaban las habitaciones, que estaban pintadas de color de gris rústico en contraste con la madera granate y tenían las paredes colgados unos bonitos lienzos al óleo con naturalezas muertas.

	

	Una vez Heather y Ashley se hubieron instalado en su cómoda habitación, que era una especie de dúplex, salieron a admirar el exterior. Llevaban sus buenas chaquetas polares y sus gorros y bufandas de lana, e iban preparadas para el deporte de esquiar y para reunirse y presentarse ante el grupo de rescate de montaña.

	—Estoy muy contenta de que estemos aquí juntas —dijo Heather a su hermana Ashley, pues todavía se sentía un poco culpable por haberla hecho cambiar de planes.

	—Yo también. Quiero decir que este lugar es frío, pero hace… —entonces Ashley hizo un aparte y señaló con el dedo a alguien— algo de calor absoluto, es guapo y súper caliente…

	Ella miró a uno de los integrantes del grupo de rescate.

	—Hola a todos, mi nombre es Stephen Parker y quiero darles la bienvenida a todos a nuestra exhibición de rescate de avalanchas. 

	Ellas se fueron acercando, aunque Ashley seguía punzando a su hermana:

	—Gran voz, contextura fuerte, mandíbula cuadrada y está súper marcado debajo de esa chaqueta… 

	—Ahora estos son nuestros perros de rescate de avalancha o perros guías, como los llamamos, y son algunos de los miembros más importantes de nuestro equipo de avalanchas, y ahora estos cachorros están actualmente en entrenamiento, pero una vez se gradúen, se convertirán oficialmente en parte del grupo de rescate de Montaña. Sé lo que estás pensando. Estos cachorros son demasiado lindos para ser perros de rescate, pero una vez sean entrenados algún día estarán salvando vidas en las montañas. Pero éste es Mogul, uno de nuestros perros veteranos y no hay nada que Mogul no pueda encontrar, si eso está debajo de la nieve. ¿Qué creéis amigos? ¿Queréis probarlo? Está bien, listo, preparado y ya, así que ve a buscarlo… —le dijo Stephen a su perro, señalándole con la mano—. He golpeado una mochila y la he hundido en la nieve para que simule a una persona enterrada en una avalancha. Mogul está entrenado para olfatear y localizarlo. 

	Todos miraron a Mogul, el perro, mientras que Stephen le daba las instrucciones.

	Heather sonrió mientras se limpiaba una lágrima de la mejilla, producida por el aire frío de esa mañana. Stephen era realmente alguien de porte atlético y muy alto. Su pelo castaño dejaba entrever algún cabello canoso, y tenía unos ojos azules donde uno podía perderse mirándolos con auténtico interés, como si se perdiese en el firmamento. Guardaba el atractivo juvenil de alguien joven, aunque poseía los rasgos maduros de un hombre.

	

	—Míralo —el perro había encontrado rápidamente la mochila, escarbando en un montón de nieve acumulada preparada para ese entrenamiento— Ves, buen chico, Mogul.

	Todos sonrieron y aplaudieron al perro.

	—Sí, él es un buen chico, bien, ¿pero ahora puedo tener algún voluntario de entre vosotros? —Stephen llamó la atención hacia el grupo de los alumnos interesados en el aprendizaje de las técnicas de rescate.

	 —Oh, levanta tu mano —le murmuró al oído Ashley a su hermana, pues detestaba que siguiera con su vida monótona de soltera.

	 —De ninguna manera —le contestó.

	—Pero él necesita un voluntario. 

	—No, por favor. 

	—Un voluntario para un hombre de la montaña de ojos azules y pelo castaño… —Ashley la cogió de la mano y le ayudó a levantarla. 

	—Por favor, Ashley… 

	—Aquí, aquí hay una voluntaria… —Ashley impulsó el brazo de su hermana hacia arriba e hizo que todos mirasen hacia ella.

	—Oh, genial, sube hasta aquí, muchas gracias —le respondió el instructor.

	—De nada —contestó Heather.

	—¿Cómo te llamas? 

	—Heather. 

	—¿Heather? Gracias por ser voluntaria.

	—Me alegra poder servir de ayuda —contestó ella con una sonrisa de medio lado.

	—Bien, lo que vamos a hacer ahora es simular que alguien está enterrado en una avalancha. 

	—No estoy segura de que se pueda simular algo así —se defendió ella. 

	—¿Eres una experta en el campo? 

	—Puedo hacer una cosa o dos.

	—Esto es diferente. Quiero enseñarles un poco más sobre cómo esto suena.

	—Está bien entonces.

	—Entonces lo que vamos a hacer es enterrar a Heather en un agujero en la nieve para que podamos demostrar cómo es un rescate real.

	—Y sólo para aclarar —Heather elevó la voz ahora esta vez para hablar ante todos con su innata seguridad— que él no me va a enterrar, sino que hay un agujero preconstruido allí dentro en el que estaré a salvo.

	Heather sonrió ante su ecuanimidad científica, algo de lo que se sentía absolutamente orgullosa. 

	—Estoy bastante seguro de que se puede asumir eso —le respondió entonces Stephen.

	—Sin embargo, nunca es seguro asumir nada, cuando se trata de misiones de rescate de avalanchas —Heather no se quedó atrás en demostrar sus conocimientos ante el instructor.

	—Eso es verdad, bien, sostén esto fuerte, cuando seas rescatada, y lo tienes sobre ti.

	Él le entregó una mochila llena que servía de amortiguador para esconderse con ella tras el agujero de nieve que habían preparado.

	—Sostén esto fuerte, sostenlo fuerte, vamos.

	La gente entonces aplaudió, cuando empezó el simulacro del rescate. Heather siguió al instructor que llevaba a Mogul con él.

	—Está bien, déjame que prepare el lugar, solo siéntate allí dentro. 

	—Está bien.

	—Entiendes esto, si alguna vez te entierran en una avalancha en minutos comenzarás a quedarte sin oxígeno. Ahora la mayoría de las personas en esta situación entrará en pánico, lo cual es natural, pero manteniendo la calma preservará su oxígeno y aumentará la cantidad de tiempo que pueda sobrevivir bajo la nieve. Ahora estos minutos críticos adicionales nos dan más tiempo para llegar a buscarte, lo que podría significar la diferencia entre la vida y la muerte.

	—Sí, de acuerdo.

	—Buen chico —le dijo Stephen al perro.

	Finalmente tras escarbar en la nieve y olisquear abrió una puerta que estaba cerrada en la nieve y encontró detrás a Heather. 

	—Buen chico, está bien, tengamos un gran aplauso para nuestra voluntaria Heather y para el héroe del rescate, Mogul, y el miembro más nuevo de nuestro equipo también, Bosco, que es el nuevo perro que tenemos. 

	—Guau, muy impresionante, esta es mi hermana —aplaudió Ashley y Heather se dirigió hacia ella y luego se acercaron al instructor.

	—Ella es Ashley —le dijo Heather. 

	—Oh, hola, Ashley, es agradable conocerte —respondió Stephen. 

	—Encantada de conocerte. Mi hermana está aquí para aprender todo esto, pero ella es una experta, también conocida como Miss mujer de la montaña, esta es una mujer de la montaña… 

	—Oh, ¿una mujer de la montaña? Nunca antes había conocido a una mujer de la montaña que viniera de la ciudad. 

	—Sí, suposiciones fácticas, puedo ver —se defendió Heather.

	—Bien, nunca lo he visto por aquí. Y a menos que vivas aquí, no creo que realmente sepas mucho sobre avalanchas —el instructor no se dejó convencer rápidamente por la presunción de Ashley.

	De repente se añadió un miembro del grupo más joven, Bosco, el cachorro, que era llevado por una chica también más joven, y que también se unió a ellos.

	Stephen se la presentó a Heather.

	—Papá, creo que Bosco debe estar hambriento.

	—Hola, mi chica, a todos, esta es mi hija, Amélie, y ella entrena a los cachorros de la Escuela de Rescate. 

	—Guau —se sorprendió Heather al ver que la chica era tan risueña y afable—, ¿entrenas tú a los cachorros de avalanchas? Ese es un trabajo muy importante.

	—Gracias, me gusta pensar que sí. Oh, me gustan tus pendientes, tengo unos parecidos. 

	—Oh, parece que ambas tenemos el mismo gusto en joyería, parece que sí,  bien, es un placer conocerte, Amélie.

	—Sí, es un placer conocerte también —la chica era extrovertida e inteligente y eso le gustó a Heather.

	—Está bien, señoras y señores, tenemos que alimentar a los perros —Stephen se impuso sobre el orden del día—. Es un placer conocerte, miss montaña experta —y en este momento él le hizo un guiño y le sonrió, pareciendo algo intrigante.

	Heather se sorprendió por ese gesto atrevido, pero no quiso darle importancia y miró a Amélie, que recogía a su perro, y se despidió de ella también y de su padre con un saludo de mano y una sonrisa.

	

	Luego en un aparte entre Ashley y Heather comentaron lo que les había parecido la demostración y las personas que habían conocido.

	—No sabemos si está casado, pero cuando se quitó los guantes no tenía ningún anillo en sus manos, y es totalmente tu tipo y tiene el perro más bonito que uno podría pedir, y una hija muy linda.

	—En primer lugar, ¿viste lo presuntuoso que era? Me guiñó el ojo.

	—No, no creo que estaba coqueteando.

	—Estaba siendo condescendiente. 

	—Vamos, seguro que dices eso de cada chico que conoces. 

	—No, no es cierto, me estaba coqueteando y no tienes idea de si es soltero. Todo lo que sabes es que no está casado y, como te dije antes, no estoy aquí para encontrar el chico. 

	—Sí, nunca quieres encontrar a un chico, por lo tanto, ¿quieres estar soltera perpetuamente? —Ashley insistió en los pequeños detalles que ella había visto, que para ella era lo más importante.

	—Prefiero priorizar mi trabajo sobre los hombres, ¿es tan malo pasar mi tiempo de calidad con mi hermana mayor? Y, uh, puedes hablarme sobre tus hormonas, porque sé que dijiste que los tratamientos de fertilidad estaban dando resultado. 

	—No tienes ni idea. 

	—Aparte del hecho de que creo que babeaste cuando estabas hablándome de eso. Oh, vamos, lo hiciste…

	—Oh, vamos, ¿lo hice?

	Luego Heather la cogió por el hombro y la empujó para llevársela y dar un paseo con ella por las montañas y por la nieve tan blanca del paisaje, aunque permanecieron cerca del resort sin alejarse demasiado.

	

	

	***

	

	Al regresar al hotel, Heather y Ashley se sentaron en unas de las mesas preparadas al lado del fuego de la chimenea en el comedor central.

	Compartieron, en primer lugar, una fondue de queso y sostenían sendas copas de vino en sus manos, que alzaron dispuestas para hacer un brindis por aquella agradable reunión.

	—Este lugar no ha cambiado mucho —le dijo Heather a su hermana.

	—Espera, ¿tú has estado aquí antes? 

	—Durante la universidad, West y yo tropezamos aquí alguna vez. 

	—West, guau, ése es un nombre que no he escuchado en un largo tiempo, ¿qué está haciendo en estos días? 

	—La última vez que lo comprobé, estaba casado y tenía hijos. 

	—Mira, ésa podrías haber sido tú y habrías hecho feliz a mamá. 

	—¿En serio?

	—¿Por qué no? 

	—Yo estando casada con un tipo que odia el aire libre y es un perezoso, no habría hecho feliz a mamá. Simplemente deja de empujar la vieja historia sobre mí encontrando a un chico, estás empezando a sonar como una de esas viejas películas románticas, relájate…

	—Sólo quería decir que mamá quiere nietos y West podría haber sido ese billete de ida.

	—Excepto que tú, mi querida hermana, vas a ser ese billete, así que infórmame de en dónde estáis vosotros. 

	—Nosotros, Charlie y yo, fuimos a ver al especialista en fertilidad hace dos semanas y conseguimos que el último lote de nadadores espermatozoides entrara y subiera con la esperanza de que tomara el óvulo y se adhiriera. Esta es la tercera ronda de fecundación in vitro, sí, y será la última, ya que hemos gastado cada dólar en esto y simplemente no podemos darnos el lujo de ir de nuevo… 

	—Bueno, vamos a enviar vibraciones positivas. 

	—Me temo que vamos necesitar más que eso. 

	Heather se acercó a Ashley y justo encima de su vientre le habló:

	—Oye, ahí, los nadadores espermatozoides de Charlie, si me podéis oír: ¿Sabéis a lo que me refiero? Sólo estad ahí, encontrar los huevos y fecundarlos, eso es todo, podéis hacerlo.

	

	


	Capítulo 2[image: Image]

	

	La primera nevada era sólo un evento mágico. Aquella mañana ellos se despertaron en un mundo diferente.

	Esa mañana siguiente, todos los integrantes del grupo de rescate y búsqueda estuvieron reunidos temprano, se habían congregado en una de las clases que tenían y todos miraban a una gran pantalla de ordenador. 

	Entre ellos, Heather estaba preparada para impartir un curso sobre su sistema de seguridad y tenía mucho que decir al respecto, pues se trataba de su especialidad científica. 

	Eric Johnson estuvo al frente del grupo al empezar y fue señalando al monitor que tenían enfrente, no sin antes advertirles que había preparado algún tentempié para esa mañana.

	—Está bien, parece que todo el mundo está aquí antes de que empecemos, ¿todos habéis desayunado y habéis probado los productos horneados del día? Podéis coger más, están en la parte de atrás, son croissants de plátano, que es el tema de hoy. Miren, entiendo que algunos de ustedes todavía son escépticos acerca de la última reunión, pero es un pasatiempo para mí, la repostería. Y los pasatiempos requieren trabajo y dejadme deciros que mis croissants de plátano saben bastante bien, ¿tengo razón?

	Eric miró a los alumnos, que aunque parecían serios y disciplinados, solían siempre tomar bien sus bromas, y ellos sonrieron aquiescentes ante la degustación improvisada de croissants.

	—Veo que sí sabe mucho mejor que los de mantequilla de cacahuete de la semana pasada, está bien, se los di de comer a los perros. 

	

	En ese momento, llegó entrando en la sala Stephen, que se había retardado un poco, y se quedó en la zona de atrás, pegado a la pared de la entrada.

	—Pero comenzaremos ahora, bien —reanudó la charla Eric al ver que Stephen se quedó en el sitio de atrás—. Buenos días, a todos los que veo, algunos de ustedes pueden notar que tenemos una nueva cara en la sala y no sólo es una querida amiga mía, sino que también es una de las principales expertas en nieve y avalanchas de América del Norte. La Dra. Heather Lawrence está aquí para hablarnos sobre un sistema que ella ha desarrollado y que va a llevar la previsión de avalanchas y la gestión de riesgos a un nuevo nivel, algo que todos sabemos que es muy bienvenido en este rincón del bosque y que está evitando la pérdida de vidas y manteniendo a todos a salvo, así que demos una gran bienvenida a Heather Lawrence.

	Todos aplaudieron.

	—Gracias, Eric. Trabajar aquí en Fernie es increíble, en este Parque Nacional Glacier de las Montañas Rocosas, ya que siempre ha sido un sueño para mí, así que estuve muy agradecida por la invitación y por poder explicar y hacer comprensible completamente qué causa una avalancha. Comenzamos con una de las creaciones más magníficas de la naturaleza, algo tan pequeño, que es casi ingrávido, tan intrincado en detalles que es una obra de arte original y exquisita: de lo que estoy hablando, por supuesto, es de un copo de nieve, esta es una dendrita estelar, una de las más hermosas de todas las dendritas de nieve.

	Apareció en la pantalla gigante de un ordenador el dibujo de una dendrita estelar y ella la señaló para seguir su explicación.

	—Pero también es la más mortífera de las dendritas. En promedio, 27 personas en los EE. UU. mueren cada año en una avalancha. Desafortunadamente ese número está aumentando, pero las avalanchas no sólo cobran vidas, sino que destruyen carreteras, interrumpen el comercio y causan daños por millones de dólares y el impacto económico en los últimos años ha sido significativo. Entonces, ¿cómo podemos mejorar nuestro pronóstico para salvar más vidas y minimizar el daño? A través de recopilar más datos y utilizar la última tecnología que procesa todos esos datos.

	

	En ese momento, Stephen que había estado escuchando de pie desde atrás, se dio la vuelta para marcharse, después de probar un croissant y sentir que se le atragantaba, pero parecía que esa clase de teoría científica de Heather no iba con él. Él prefería el riesgo y la emoción, era un hombre curtido en la montaña.

	

	***

	

	Ashley se dedicó a descansar y a tomar el sol, a la vez que su hermana estaba instruyendo en el curso. Lo primero que hizo fue ver salir el sol y ponerse cómodamente sentada debajo de él para recoger todas las ondas electromagnéticas solares que mandaba. Por lo que se sentó en una terraza exterior junto a un velador con otros huéspedes, y se acompañó de una buena bebida caliente, algo de café capuchino con nata.

	

	—Bueno, bueno, no lo esperaba esto, pero ¡hola, sol!

	Y le sonrió. 

	—Se suponía que iba a estar en Hawai pero se rompió mi programa de última hora —le dijo a una de las personas que estaban con ella sentadas junto a una mesa.

	A pesar de todo, ella pudo aprovechar para tomar ese sol y tonificar el aspecto de la piel, tomando un poco de color, por lo que no dudó en relajarse en la silla mecedora que tenía y dejar sus hombros al aire con el albornoz abierto en parte.

	Lo hizo así sabiendo que necesitaba relajarse, porque quería ver si conseguía de una vez por todas quedarse embarazada.

	

	***

	

	

	Cuando Heather hubo terminado su lección de clase y explicación, se quedó luego charlando con Eric en su despacho privado. En ese momento, él estaba conversando por teléfono, mientras ella tenía una tablet en su mano.

	—Sí, suena bien, hablaremos pronto —se despidió Eric de su interlocutor y luego se dirigió a Heather—. Acabo de hablar por teléfono con mis colegas en Yosemite, Grand Teton, Olympic, incluso en Whistler Mountain, y todos están emocionados por lo que estás haciendo aquí. Si tu sistema demuestra ser efectivo, estará en alta demanda. 

	—Te agradezco que hayas hecho correr la voz.

	—Oh, por supuesto. Ah, y nosotros construimos tu torre y cargaremos el aparato de nieve con todo el equipo para llevarlo a la montaña. 

	—Increíble. También me gustaría instalar estos sistemas de monitoreo más pequeños en estas otras ubicaciones, que nos permitirá recopilar suficiente información para cubrir todo el terreno —le comentó ella enseñándole su tablet. 

	—¡Me encanta! Y una vez que esté en funcionamiento, podemos abrir hacia las grandes montañas, porque hemos tenido esquiadores prácticamente esperando en las puertas y, lamentablemente, algunas barreras se han colocado para detener el paso, porque un poco de polvo fresco allí siempre es preocupante. 

	—Estoy en eso. 

	—Genial, haré que Stephen Parker te lleve, él es nuestro director. En realidad, creo que ya lo conoces.

	—¿Lo conozco ya? 

	—Sí, él es el que hizo la demostración del rescate de avalancha ayer. 

	—¿Ah, sí? Pues sí, lo conocí. No me di cuenta de que él era el director. 

	—Oh, seguro que lo es y, como te dije, él es el que necesita un poco de convencimiento, así que es bastante bueno que ustedes dos tengáis un tiempo a solas… 

	—¿Nosotros dos a solas?

	—Sí, sólo ustedes dos.

	Eric se rio.

	—¿Qué? ¿ pasa algo?, ¿no te parece bien? Oh, sé lo que estás pensando —le advirtió Eric.

	—No, no estoy pensando en nada. 

	—¡Stephen! Es Eric —lo llamó entonces desde su intercomunicador—. La Dra. Lawrence está lista para ti. 

	—Entendido —se oyó al otro lado.

	—Está soltero, por cierto. No sé si preguntaste. 

	—No, no lo hice —respondió Heather, que conocía el carácter chistoso de su amigo. 

	—¿Tú no lo hiciste? ¿Alguna vez no te enamoraste en el país de las maravillas del invierno? 

	—No has cambiado ni un poco. 

	—Bueno, no he cambiado nada, pero mi ropa interior está bien.

	

	

	***

	

	Más tarde Heather y Stephen se reunieron para subir a lo alto de la montaña, e ir a la estación de montaña, donde había una base de control. Habían subido con un coche quitanieves hasta llegar a lo más alto que podían subir.

	

	—Tú sabes que en las montañas no hay sustituto para la experiencia, el conocimiento, la intuición humana —le comentaba Stephen, mientras bajaban del coche al llegar y ella le escuchaba mostrando verdadero interés—. La gente confía demasiado en los ordenadores en estos días, pero aquí arriba si confías demasiado en los ordenadores, te puede costar demasiado caro, te puede costar cuánto tú eres… 

	—¿Quién eres tú?, ¿uno de esos puristas de avalanchas de montaña?

	—Apuesto lo que quieras a que no lo soy, sin faltarte el respeto y al trabajo que haces.

	—¿De verdad?

	—Por supuesto, claramente, de todos modos, la estación de montaña está ahí arriba, sígueme.

	—Gracias.

	Heather no quería discutir sus métodos con él ya que sabía que estaba en un lugar nuevo y diferente e intentaba adaptarse a lo que Stephen le quería enseñar.

	—Se ve perfecto, sí.

	Heather estuvo instalando en la estación un mecanismo tecnológico con radar, junto al que ya había, pero que era más antiguo y no tan perfecto.

	—Bueno, parece algo que cuesta construir —se sorprendió él.

	—No tanto como una montaña, es sólo un desvío repentino de datos a datos, donde mi algoritmo evaluará el riesgo de avalancha y dará una lectura mucho mejor de la que jamás hayamos podido lograr de forma remota. 

	—Eh, bueno, todavía confío en mi propia evaluación, aunque me llamen de la vieja escuela —se defendió Stephen ante ella y le explicó en qué consistía el viejo sistema que utilizaban ellos—. Primero que nada tomamos la temperatura de aquí. Aquí tenemos una lupa y miramos los cristales y detrás de ti, en las tablas de medidas, ahí es cuando medimos la nieve nueva que ha caído y se ha asentado y luego, con esto, tomamos una muestra que la ponemos en un tubo, aquí. Luego lo pesamos para obtener el equivalente en agua y en densidad, y luego determinamos si hay una capa lo suficientemente débil o no como para que pueda causar una avalancha.

	—Como dijiste, muy de la vieja escuela.

	—Lo llamaremos como quieras, pero me gusta caminar por la nieve, tocarla, probarla, ¿sabes? Medir en la vida real no todo es como usar una pantalla de ordenador, uh, es también sentirlo… 

	—Se puede ver que hay polvo fresco —Heather señalaba la capa de nieve recién caída.

	—Sí, sí, esa nieve es la mejor de la mejor, pero supuse que no eras realmente esquiadora.

	—Ahí vamos de nuevo con las suposiciones —Heather se defendió esta vez. 

	—No, sólo digo que las montañas son bastante grandes. 

	—En realidad, esperaba hacer algunas carreras, obviamente no en las grandes montañas, pero quién puede rechazar esos grandes paneles —ella se mostró entusiasta ante ese deporte.

	—Está bien, podemos hacer algunas carreras. Trataré de conseguir algo para el equipamiento. 

	—Eso sería genial. Pero tú no tienes tu equipo. 

	—Mi equipo está en la oficina. 

	—También el mío está abajo.

	Así que fueron y recogieron a Mogul hasta tener el equipo preparado para subir de nuevo y hacer esquí.

	Hicieron una gran escapada por una de las montañas, se lanzaron por el monte a traviesa y luego se pararon al bajar.

	—Tienes algunas habilidades —señaló Stephen y le comentó lo que le había parecido ella. 

	—Supongo que te refieres a como esquiadora.

	—Sí, pero en serio, ha pasado mucho tiempo desde que vi a una esquiadora tan fuerte. Impresionante. 

	—Pues para que conste, soy tan buena como científica que como esquiadora, y gracias por tu ayuda, Stephen.

	Stephen modificó la actitud que tenía ante ella. Las cosas parecían haber cambiado entre ellos y la perspectiva con la que miraba a Heather había cambiado por completo. Pero ella se sentía todavía observada y algo nerviosa, aunque era demasiada autosuficiente, pero le sobreponía el hecho de estar a solas con aquel esquiador que derrochaba, sin ser consciente de ello, una sensualidad y masculinidad que habrían derretido a cualquiera que estuviera en su lugar.

	

	Luego ella se despidió y se desvió con los esquís para coger su ruta sola y regresar al resort.

	Stephen se había quedado con Mogul y luego también regresó.
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	Hasta que un copo cristalizaba en forma de estrella de seis puntas podían pasar entre ocho o diez minutos, cada copo adoptaba su forma a causa de muchos factores misteriosos e incomprensibles. Y el mapa interior de la vida de un ser humano debía ser algo parecido.

	

	Heather después de los entrenamientos de esquí se reunió con su hermana, que la esperaba en la habitación.

	—Oye, ¿cómo te fue? —le preguntó Ashley, que bajaba por las escaleras de la habitación dúplex y se la encontró al llegar.

	—Bien, de hecho, me deslicé bien y salvé todos los obstáculos de la montaña. 

	—Tenemos que irnos… 

	—¿Dónde? 

	—Reservé un lugar para tratamientos. 

	—Oh, Ashley, ha sido un día largo.

	—Perfecto. Oye, este viaje no puede ser todo sobre el trabajo y tú, mi querida hermana, necesitas un masaje. 

	—En ese caso, me apunto.

	—Ve a prepararte rápido, te conseguiré un traje de baño, date prisa.

	Más adelante, acudieron a una piscina de aguas térmicas, donde recibieron un baño terapéutico con aguas termales. Luego lo combinaron con duchas frías y calientes, y también pudieron salir a tocar la nieve y volvieron rápidamente a la piscina de agua caliente para tonificar la piel.

	—Tenías razón, esto no es tan malo —le comentó Ashley.

	—Te lo dije.

	Luego ambas hermanas brindaron con dos vasos de agua con gas.

	—Salud.

	—Salud.

	En ese momento llegó la asistente de tratamientos.

	—Heather y Ashley, estamos listas para ustedes. 

	—Está bien. 

	—Seguidme por este camino.

	Ambas se colocaron dos albornoces blancos encima de sus trajes de baño.

	—Eso que vimos era un ciervo —dijo Ashley al comentar lo que vieron en el paisaje al salir de la piscina.

	—No, no, tal vez era un alce, ¿no recuerdas? —le corrigió Heather—. Las astas van así… —hizo un giro con las manos hacia arriba, pero en ese momento salía por la puerta Stephen, por lo que se chocó con él yendo ella a poner sus manos en el pecho semidesnudo de él, ya que sólo llevaba una toalla de cintura para abajo.

	—Ah, lo siento.

	—Está bien, hola, Stephen. 

	—Hola, de nuevo.

	—Hola, mi hermana reservó masajes para nosotras, para aliviar un poco la tensión. 

	—Ah, puedo imaginar. Yo tengo una lesión antigua y de vez en cuando lo necesito. 

	—Nunca lo diría pues eres un buen esquiador, por cierto, no creo haberte dicho eso —ella no evitó sentirse halagadora.

	—Gracias, lo aprecio especialmente viniendo de alguien que realmente conoce su camino alrededor de la montaña.

	En ese momento salía de la sala la masajista profesional a atenderlas a ellas.

	—Uh, sabes que esta es Sonia —se la presentó Stephen—, parece que va a ser tu terapeuta, ella es la mejor, tiene unas manos geniales. Yo acabo de recibir una sesión.

	

	En ese momento, Ashley, que estaba también presente, la miró como si sospechara que hubiera algo entre Stephen y la masajista. La verdad es que Stephen atraía a esa clase de chicas, pues él se mostraba musculoso y atractivo.

	 —Me voy ahora —dijo Stephen—. Nos vemos luego, discúlpenme, adiós.

	—Adiós. 

	—Heather Lawrence.

	—Sí, soy yo.

	—Pase, por favor.

	—Acuéstate boca abajo sobre la mesa.

	—Entonces, ¿cómo conociste a Stephen? —le preguntó en ese instante Sonia, que sentía curiosidad.

	—Oh, acabamos de conocernos. Estoy aquí trabajando para el servicio de rescate de la Montaña y él me ha estado ayudando hoy. 

	—Oh, acabáis de conoceros.

	Ella le estuvo haciendo un masaje profundo en la espalda, pero Heather empezó a sentir punzadas muy agudas.

	—Uh, ¿hay alguna manera de que puedas ser un poco más suave? 

	—El tejido fibroso es mi especialidad, especialmente esto es bueno después de un largo día de esquí. Entonces, ¿estuviste haciendo una carrera con Stephen? —trató Sonia de sonsacarle algo más—. ¿Cómo le conociste? Bueno, yo le llamo Steph, ese es mi apodo para él.

	—¿A Stephen? A través del trabajo, es que soy científica, me especializo en patrones climáticos, pronóstico de avalanchas. 

	—Ya veo, él es muy agradable.

	—Sí, es muy agradable.

	—Nosotros salimos una vez, tuvimos una cita, comimos sushi y estaba fresco, ya sabes, cojido directamente desde el río. A él le gusta lo salvaje, lo cual a mí también me encanta. 

	—Uh, bueno. 

	—Oye, ¿cuánto tiempo estarás en la ciudad?

	Así Sonia la estuvo interrogando toda la sesión del masaje hasta tal punto que Heather casi no pudo relajarse en toda la sesión. La masajista parecía una vampiresa con el pelo rojo, y no dejó nunca de insinuarle que ella estaba loca por él.

	

	Al salir de la sala de masaje su hermana Ashley la recibió expectante. Ella había también tenido otra sesión con la otra chica que había.

	—Oye, ¿qué te pasó?

	—Bueno, digamos que necesito un masaje para mi masaje.

	—¿Por qué?

	—Bueno, Sonia, la masajista, parece estar tan enamorada de Stephen como tú.

	—De ninguna manera. 

	—Sí, recuérdame la próxima vez que no vaya de masajes con las chicas que estén saliendo con mis colegas.

	—Bueno, ¿están saliendo ellos?

	—Ella dijo que tuvieron una cita, pero yo no sé más si me preguntas. 

	—Oh, probablemente sólo esté celosa. 

	—Ella quería demasiada información personal. Pero ¿por qué estaría celosa? 

	—Por favor, ¿no crees que no notó la forma en que ustedes dos se miraban? Cuando estuvisteis hablando de vuestro día de esquí, que, por cierto, todavía no me has contado, pero vosotros dos es que prácticamente activasteis la alarma de incendio.

	 —¿La alarma de incendio? 

	—Sí, la alarma de incendio, cuando lo tocaste así. A ti te gusta, ¿no? 

	—A mí, no. 

	—Sí —insistió Ashley—. Sí, a ti sí.

	—No, no sabes nada.

	—Lo sé todo, soy tu hermana y sé que tenemos que ir a tomar vapor de agua en la piscina, vayamos.

	

	

	***

	

	Más tarde Ashley rechazó la oferta de su hermana para acompañarla en el gran salón con la excusa de que estaba cansada y no tenía hambre, aunque Heather le prometió que haría por traer algo del restaurante bar.

	Con paso decidido, Heather se aproximó a la barra del bar del gran comedor y tras comprobar si aparecía alguien, estuvo mirando en la galería de fotos que había en la pared de alrededor, todas sobre grandes acontecimientos y eventos del esquí, cuando en ese momento entraba también Stephen para pedir algo para llevar también.

	—Oh, hola otra vez. 

	—Eh, ¿vas a conseguir algo para cenar? —le preguntó él.

	—Sí, estoy para eso, sí, pero, en realidad, estaba admirando esta foto, parece legendaria y de otros tiempos, ¿no? 

	—Seguro que lo es —respondió Stephen.

	—Sí, eso parece.

	—Reagan era su nombre. Ella era una leyenda en estas montañas. Murió hace nueve años. 

	—Oh, lo siento mucho, parece que la conocías.

	—Sí, bastante bien.

	—¿Qué va a ser? —preguntó Matt, el camarero desde la barra.

	—Hamburguesa con extra de patatas fritas y extra de queso, como le gusta a mi chica —respondió Stephen.

	—Está bien, gracias, que tengas una buena noche, Matt.

	—Gracias —luego él se dirigió a ella—. Buenas noches.

	—Buenas noches, que tengas una buena cita, digo una buena cena.

	Heather llevó su mano hacia el cuello, porque allí sentía un inmenso escozor y levantó la mirada de nuevo hacia él, percatándose él de que ella sentía un malestar o tensión, y le preguntó. 

	—¿Tu cuello está bien?

	—Fue simplemente un masaje que me hicieron, sí, pero fue algo fuerte, por decirlo de algún modo.

	—¿La terapeuta de masaje no lo hizo bien? ¿Sonia?

	Heather tragó saliva. No estaba para muchos reproches en ese momento.

	—No sé, ¿sabes dónde puedo comprar una aspirina? 

	—Yo tengo algunas, si quieres venir conmigo, las tengo en mi oficina, está cerca.

	Luego ambos se acercaron a la oficina.

	—Oh, entonces esta es tu oficina.

	—Por supuesto, lo es.

	Ella se fijó en varias notas de prensa sobre los perros de rescate en las avalanchas y en las fotos que se mostraban. Tenía también un cartel con el orden del día y el pronóstico del tiempo para esquiar.

	—Perros salvadores —leyó ella en una nota de prensa. 

	—Sí, son algunos de nuestros perros. Ciertamente hacen un buen trabajo salvando vidas para nosotros.

	—Sí, puedo verlo.

	—Está bien, toma una aspirina esta noche y otra mañana por la mañana.

	—Gracias.

	—De nada. La próxima vez dile simplemente que no te gustan los masajes profundos.

	—Oh, confía en mí, lo hice —Heather le puso una sonrisita sarcástica—. Bueno, ¿te veré mañana? 

	—¿Para más simulaciones por ordenador y juegos? Oh, sí, no puedo esperar. 

	El nerviosismo de Heather creció a medida que crecía la desconfianza de él por su trabajo, por lo que, levantando la cabeza con orgullo, le dijo:

	—No es un juego. Es predicción basada en ciencia, en datos de base y en algoritmos probados. 

	—Eso ya lo has dicho.

	—No entiendo por qué estás tan en contra de la ciencia —le espetó ella ahora con algo de enojo.

	—No, no estoy en contra de nada, pero sé que el clima es una variable que no se puede predecir, cambia sin previo aviso y la ciencia, bueno, la ciencia simplemente no puede predecir eso, así es. 

	—Pero está destinada a ser una herramienta, una herramienta que incorporas.

	—Escucha, tengo que ir a recoger a mi chica de las clases de música y llevarle algo de comer.

	—Tu chica, ¿te refieres a tu hija? Pensé que la comida era para una cita, como una amiga.

	—¿Una cita? Esa es una suposición en toda regla, ahora la única novia que tengo en mi vida es mi hija. Pensé que estabas preguntando.

	—No, no estaba.

	Él se quedó mirándola con una leve sospecha y una sonrisa se le dibujó en los labios.

	—Oh, está bien, vamos.

	


	

	

	Capítulo 4[image: Image]

	

	El cielo era azul esa mañana, sin una nube. Y la nieve era tan blanca que podían arder los ojos.

	

	Heather se reunió con Eric Johnson y estuvieron mirando la pantalla del ordenador con el mapa de la zona para situarse sobre el terreno y ver el panorama del tiempo.

	—La temperatura es de 37 grados farenheit (lo que equivale a 2,7 en la escala de celsius) y, según los datos, el programa predice dónde es más probable que el área se deslice, es la que está delineada en rojo, cuanto más profundo es el nivel de falla, más peligroso.

	—Muy interesante —respondió Eric. 

	—Entonces, ¿qué tan profundo es aquí? —Heather le preguntó a Eric, que había estado atento a sus explicaciones.

	—Uh, cuatro pies… Entonces, ¿estamos hablando de una avalancha de losa? 

	—Exactamente. Bien, entonces la zona de inicio debería estar aquí, esta es la pista y este el panel deslizante.

	—Vamos a ver qué señala ahora —Heather llevó el mouse del ordenador para delimitar la zona.

	—Oh, ¡mira eso! —Eric sonrió al ver la ingeniosidad del ordenador.

	—El programa puede predecir cuándo ocurrirá una avalancha con un alto nivel de precisión y sin pruebas manuales, por lo que no estamos poniendo a nadie en riesgo. 

	En ese momento, llegaba Stephen a la oficina de Eric para ponerse al día en el pronóstico del tiempo.

	—Oh, qué precisión. Eh, Stephen, ¿has visto esto? Es increíble y preciso.

	—Eh, echaré un vistazo un poco más tarde, ahora tengo que dirigirme a acordonar un par de áreas. Ese es un trabajo que aún tendremos que realizar nosotros mismos, incluso aún con la incorporación del pronóstico de la Dra. Lawrence.

	—Tocada —respondió Heather.

	—¿Cómo estás?, ¿tienes mejor el cuello? 

	—Mejor, sí, gracias. 

	—Bueno saberlo. Te veré un poco más tarde.

	—Tal vez te vea.

	Respondió ella secamente y fría.

	Stephen sostuvo la mirada sobre Heather durante más de un segundo y apenas vio un movimiento que denotara un sentimiento hacia él, y tan sólo pudo levantar una ceja, y a pesar de que ella era algo más baja que él y de delgada estatura, parecía que aquella mujer había heredado la soberbia de una gran amazona de la montaña.

	Eric se había percatado de las miradas entre ellos, de cierta complicidad, no obstante no dijo nada, sólo sonrió.

	—Veamos otro ejemplo —dijo entonces Heather, llamando la atención de seguido sobre su amigo Eric.

	—Vale, veamos eso.

	

	***

	

	Stephen aprovechó esa mañana en el área de la montaña y estuvo poniendo señalizaciones manuales de avalancha con la ayuda de Mogul.

	Ahora llegó otro asistente con otra motora de nieve.

	—Está bien, ayúdame a cerrar el área.

	—Muy bien.

	Luego se dirigió al perro.

	—¿Estás bien, amigo? —le preguntó Stephen a Mogul—, ¿qué vas a hacer? Seguro que no quieres esquiadores en esta área con un riesgo tan alto de avalancha.

	Habían puesto un cartel en rojo que anunciaba peligro de avalancha, y habían quitado el cartel en amarillo. Y luego cogieron las motoras para irse a apuntalar otro sitio.

	

	***

	

	Mientras tanto, Heather y su hermana Ashley habían salido a pasear por la nieve llevando los equipos de esquí, aunque Ashley se resistía a esquiar de fondo.

	—Dejaré que me convenzas de esto —le dijo Ashley.

	—No puedes pasar frente a estas montañas sin ponerte un par de esquís, y además es divertido.

	—Sí, pero la nieve me pone exhausta. 

	Lo que Heather le proponía era hacer esquí caminando sin demasiada pendiente.

	—Vamos, daremos una vuelta alrededor, y si de verdad no te sientes bien, después lo dejamos, además llamaré a alguien para una cita. 

	—¿Lo prometes?

	—Lo prometo.

	—Heather, espera… 

	—Sí, Ashley, mira que bien. 

	—¿Lo estoy haciendo bien?

	—Lo estás haciendo muy bien, está bien, una vuelta completa, ¿te atreves? 

	—No sé, ¿tú qué crees?

	—Bueno, el esquí de fondo resulta ser uno de los mejores deportes aeróbicos que existen y es genial para los ligamentos, ¿has visto a un esquiador nórdico profesional? Es un espécimen de perfecta salud por dentro y por fuera. 

	—Está bien, hagámoslo.

	 —Está bien, chica.

	Siguieron el paso esquiando no muy rápido, sino andando con los esquíes en una explanada con no mucha pendiente, en realidad casi ninguna.

	Cuando llevaban un tiempo así, Ashley empezó a acusar cansancio.

	 —Heather, no creo que pueda ir mucho más lejos.

	—Está bien, una palma más y nos vamos de vuelta enseguida.

	Ahora se estaba acercando a ellas por detrás Sonia, que también venía a un paso más rápido, deslizándose con el esquí.

	—Hola, damas.

	—Oh, hola Sonia.

	Sonia las vio apuradas, pero ella pasó por delante y las retó a seguirla. Heather se lo tomó personalmente y su hermana la animó para que la atacase.

	—Una gran esquiadora de fondo puede seguir el ritmo aquí —le dijo Sonia—. A ver si tú también puedes, a ver qué tienes. 

	—Vamos —le gritó Ashley a Heather.

	Sonia avanzó por delante y se dio la vuelta llegando al límite, aunque por muy poco Heather la pudo atropellar por atrás.

	De todas formas su hermana la animó hasta el fin.

	—No he podido ser una gran esquiadora de fondo aquí.

	—Oye, estoy muy contenta de haber hecho esto hoy, hermanita, fue muy divertido, sí. Ella sólo estaba impresionando.

	—Sí, lo estaba haciendo para impresionar.

	Ellas dos se abrazaron.

	

	Luego entraron en el resort ya que estaban hambrientas y vieron que había en recepción una bandeja de repostería.

	—Oh, realmente podría comerme un donut ahora mismo —le comentó Heather.

	—¿Alguna vez has probado una caracola de almendra? Creo que tienen unas muy buenas.

	Dejaron los esquís en recepción donde alguien los recogió y ellas pasaron al bar, pero Heather antes se fijó en un cartel anunciador.

	—Mira esto: “Entrenamiento de Avalancha en la Gran Montaña”. Lo dirige Stephen Parker y es mañana por la mañana temprano. Podría ser bueno verlo en acción otra vez, ya sabes, ver qué tan buena es su técnica. 

	—Apuesto a que estás deseando verlo.

	Heather la cogió del brazo y se sonrieron, siguiendo hacia adelante, al interior del bar.

	

	

	


	

	Capítulo 5[image: Image]

	

	Nevaba y es así todo, lento, sinuoso, elegante, delicado, blando, así era todo, limpio y blanco.

	

	Un soplo de aire fresco despertó lentamente a Heather esa mañana. La joven se arregló sus cabellos al salir afuera, ya que eran mecidos por el incansable viento gélido del norte. Un escalofrío recorrió su espalda, al mover la cabeza y se colocó su gorro, llevando su mano derecha a la sien para intentar calmar ese nerviosismo que inconscientemente la atosigaba al saber que pronto volvería a ver de nuevo a Stephen, y cuando, por fin, lo consiguió, abrió lentamente los ojos.

	El cielo azul y gris claro le dio la bienvenida de nuevo. Estaban comenzando a caer gotas de minúsculos copos de nieve y aquellas nubes que había sobre ella al instante la pusieron a tono con lo que venía a continuación.

	Ese día un grupo de entrenamiento ya estaba preparado para salir y subir a la Alta Montaña y tenían un helicóptero esperando para ellos. Primero de todo, Stephen les dio la bienvenida a todos los que constituían el grupo, que era de cinco personas, más él como el director del servicio de Rescate, además de Mogul también en la cabeza.

	—Ahora asumo que una de las razones por las que estáis aquí hoy es porque todos sois entusiastas de la Alta Montaña, pero tal vez cada uno de ustedes también se inscribió por una razón personal y, si lo hicieron, quiero escucharlo, si estáis dispuestos a compartirlo. Cualquiera puede empezar.

	—Sí, empezaré yo primero, bueno, yo crecí esquiando, ya sabes, aquí en las montañas, así que ahora que estoy aquí, siento que necesito obtener más conocimiento y más experiencia, así que eso es por lo que estoy aquí, gracias. 

	—Sí, yo tengo dos hijas que estuvieron involucradas en la Alta Montaña el año pasado, la más pequeña tuvo que sacar a su hermana mayor que estaba enterrada hasta el cuello, salió bien, así que estoy tomando este curso porque no tengo ese conocimiento y quiero ir a esquiar con ellas y en familia. 

	—Gracias, gracias. 

	—Bien, yo la temporada pasada me rompí ambos tobillos al golpear con una pirámide de nieve, afortunadamente mis amigos estaban allí y me sacaron de allí a salvo y rápido, estoy buscando hacer este curso porque quiero estar allí para ellos también, si alguna vez me necesitan. 

	—Gracias por compartirlo y todos realmente tenéis buenas razones. Y ¿a ti? —Stephen miró ahora a Heather—, ¿que te trae a ti aquí esta mañana?

	—Curiosidad, sólo eso —respondió ella con determinación y sin ahondar más en su cometido.

	—Supongo que está bien. Entonces les agradezco que compartan esta experiencia y espero inculcarles hoy lo que es un miedo saludable a las avalanchas, pero más que eso quiero que salgan de este curso con la confianza en su capacidad para tomar las decisiones correctas. Ahora estas decisiones no siempre son las más populares o las que tus compañeros esquiadores o snowboarders quieren tomar, pero son estas decisiones difíciles las que salvan vidas. ¿Estáis bien? Todos listos.

	—Sí, estamos bien —contestó el grupo y se pusieron en marcha hacia el helicóptero.

	Stephen levantó la mano para dar la orden al piloto de que encendiera el motor para partir y todos se fueron aproximando y subiendo al helicóptero.

	Pero antes, en un aparte, Stephen paró a Heather para comentar sus intenciones, porque él tenía la sospecha de que ella quería bloquear en parte o frustrar lo que él hacía.

	—Ven aquí, oye, ¿cuál es tu problema? —le preguntó Stephen.

	—¿Mi problema? 

	—Sí, sólo quiero asegurarme de que estés aquí por las razones correctas, las razones incorrectas son criticar mi trabajo. No me gusta eso. 

	—Nunca podría. Estoy aquí para aprender de ti —le explicó Heather mirándole a los ojos. 

	—Espero que no hagas como una estudiante entrometida. 

	—Tendré mi mejor comportamiento. Lo prometo.

	—Está bien, todos adentro. Oh, Mogul, buen chico, buen chico…

	Cuando llegaron a la cima aparcaron el helicóptero y todos salieron y se pusieron alrededor de Stephen, mientras éste les explicaba su cometido en esa aventura.

	 —Ahora, en algún lugar de la ladera, enterré una mochila con un transceptor adentro para simular una víctima de avalancha. Bueno, sólo es una ficción, pero este es tu amigo, llamémoslo Steve. Está bien, ahora cuando grite “Avalancha”, quiero que agarres tu transceptor y lo cambies de enviar a buscar.

	Él les enseñó en qué consistía el transceptor.

	—Bien, entendisteis que debéis agarrar la sonda y luego ir a buscar a Steve. Ahora cuando tu transceptor suena cada vez más fuerte, eso significa que te estás acercando a Steve y cuando tu sonda tiene algo húmedo y empapado, allí tienes a Steve, ¿todos lo entendieron? Todo el mundo, empiecen ahora a extenderse un poco por la zona y muy bien, muy bien, preparados, listos, y a buscar: “Avalancha”. 

	Stephen siguió dando instrucciones conforme se iban acercando a una zona de más riesgo.

	—Vale, en promedio, una víctima de avalancha quedará enterrada bajo cuatro pies de nieve, así que asegúrate de meter la sonda profundamente, hasta una duración de diez minutos por esquiador que esté enterrado bajo la nieve. La oportunidad de supervivencia disminuye en el restante tiempo en un ochenta por ciento, así que sigue y sigue, eso es todo.

	Alguien gritó ahora.

	—Creo que lo tengo, creo que encontré a Steve.

	—Está bien, sigue cavando, sigue cavando, profundiza en la excavación. 

	Ahora esa persona sacó una mochila del fondo de la nieve y apareció Steve.

	—Oh, excelente.

	—Sí —todos aplaudieron.

	—Bien hecho a todos, está bien, bien hecho, fantástico.

	

	***

	

	Stephen y Mogul, su mano derecha, se quedaron en la oficina después de la demostración del rescate, y Heather se ofreció a acompañarlos para analizar las ventajas que su programa podría aportar y cómo beneficiaría a su trabajo. Aunque Stephen puso cara de rechistar, finalmente aceptó por ser educado y estar comprometido con el resto del equipo en este proyecto. 

	Stephen, en verdad, tenía a Heather por una persona con criterio, incluso más que otros estudiantes que había conocido, pero le resultaba difícil confiar en lo que ella como técnico tenía que decirle.

	 —Bueno, esta reunión es para las críticas, uh, ¿tal vez una cosa está bien? —le preguntó él con cierto recelo—. Escuchémoslo. 

	—Sí, más de una cosa, pero creo que deberías estar dispuesto a incorporar mi programa de pronóstico.

	—Tú sabes cómo pienso de eso.

	—No, explícamelo de nuevo. 

	—Simplemente no necesito que un científico venga aquí para decirme cómo funcionan las cosas, sabiendo con certeza que todo eso es correcto y nunca te equivocas…

	—Bueno, supongo que no hay discusión con la perfección exactamente —aclaró Heather.

	—Bueno, ahora sabes que tengo que recoger a Amélie pronto. Es el primer día de la escuela en la estación de esquí. Uh, ¿quieres unirte a mí para algunas carreras?

	—Está bien.

	—Vamos a buscar a Mogul para que venga también.

	Luego se unieron los tres en el teleférico para subir a lo alto.

	—¿Siempre has subido a Mogul en el elevador contigo? 

	—Oh, sí, desde que era un cachorrito, ¿verdad, amigo? Sí, no hay nada mejor que esto.

	

	Los tres fueron subiendo por el telesilla del funicular hacia arriba de la montaña para ascender a un buen sitio donde luego coger carrera a fondo.

	—¿Qué estás buscando? —inquirió él a Heather, que miraba hacia abajo.

	—No, nada, miro el paisaje, y la gente, si conozco a alguien, pero es un poco raro, ayer Sonia me retó a una carrera al azar, cuando estaba esquiando a campo traviesa con mi hermana, y no creo que estuviera demasiado entusiasta de vernos juntos a nosotros.

	—¿Sonia? Está bien, en primer lugar, Sonia no es mi novia y, en segundo lugar, aparte de la única cita para cenar que tuvimos hace más de un mes, no le he dado ninguna indicación de que ella es algo más que una amiga.

	—Bueno, está bien.

	—Sí, me alegro de que hayamos aclarado eso, ¿estás bien, amigo? —le dijo luego a su perro.

	

	Luego se lanzaron juntos a esquiar y fueron bajando por los páramos de nieve.

	Durante unos segundos, ella logró respirar tranquila, ya que se había desviado algo de él, y había logrado conseguir cierta distancia respecto a él, demostrando que no le daba miedo el peligro que la acechaba en el trayecto. Sin embargo, Stephen no se dio por vencido y la alcanzó y continuó la carrera junto a ella.

	

	Heather no le veía directamente, pero supuso que la seguía desde atrás con Mogul a más distancia. Aunque unos metros más adelante descubrió que luego él se había puesto a sus pies.

	Una vez abajo allí comentaron el final de lo que les ha parecido todo el recorrido.

	—Oye, fue una carrera divertida, ¿no? 

	—Sí.

	Luego se acercaron a donde estaba la hija de Stephen, Amélie, que estaba con un grupo de niños en su primer día de clase de esquí de ese año.

	—¿Cuál fue tu parte favorita? —les preguntó la profesora— ...Está bien, ¿qué hay de ustedes, muchachitos? ¡Buen trabajo!

	En ese momento, llegó Stephen para recoger a su hija.

	—Hola, niña. 

	—Hola, papá. 

	—¿Te acuerdas de Heather, de la demostración? 

	—Por supuesto, esquía casi mejor que tú, papá. 

	—Oh, parece que tuviste algo de competencia en la colina hoy —bromeó Heather también ante su hija. 

	—Oh, sí, parece que sí, muchas gracias, Ange. 

	—No hay problema, ella está lista para irse. Muy bien, adiós, muchachos, muy buena clase —se despidió la profesora. 

	—Sí, la nieve estuvo increíble, ¿tú y mi padre esquiasteis juntos hoy? —le preguntó Amélie a Heather. 

	—Sí.

	—Me encantaría aceptar el último reto en llegar al pie de la colina. Me debes un masaje de pies —le dijo la niña a su padre. 

	—¿Un masaje de pies? Eso está hecho.

	Ahora se deslizaron los tres por la nieve hasta el final de la colina para alcanzar el reto.

	

	

	

	***

	

	

	

	Luego Amélie tenía que buscar a los perros en el albergue del servicio de rescate e invitaron a Heather a venir con ellos para tomar algo caliente, y estuvieron hablando allí, donde también se encontraron con Bosco, que era el perro aprendiz y aún era un cachorro.

	—Tú le gustas —le dijo Amélie a Heather—. Mi madre también disfrutaba mucho. 

	—¿Ella todavía sigue, quiero decir, ella sigue disfrutando? —Heather le preguntó entonces por su madre.

	—No, mi madre falleció cuando yo tenía dos años. 

	—Lamento mucho escuchar eso. Ella, en realidad, está allí en la foto de la pared.

	—¿Reagan era tu madre?

	—¿Sabes su nombre?

	—Sí, lo sé. Estaba admirando su foto la otra noche y tu padre mencionó su nombre, pero no sabía que era tu madre. 

	Luego se abrió la puerta y se presentó Stephen con unas bebidas de chocolates calientes.

	—En todo el albergue, este de aquí es el mejor chocolate caliente del mundo —comentó Stephen y se los ofreció en envase de cartón. 

	—Heather, ahí tienes el mejor chocolate del mundo —le secundó la hija.

	—Guau, esto es realmente bueno. 

	—Se te ha quedado un poco de crema en el bigote.

	Heather se limpió y Amélie se rió y miró al padre:

	—Entonces, ¿le preguntaste a ella?

	—¿Preguntarme a mí? —Heather repitió la pregunta.

	—Mi padre tiene algo que preguntarte.

	—Niña loca, sólo dame un segundo, ¿de acuerdo?

	Stephen se preparó entonces como para lanzar una especie de discurso.

	—Uh, no estoy seguro de si lo has oído, pero hay una gala de recaudación de fondos para el rescate, que se avecina muy pronto. 

	—Esta noche —aclaró Amélie. 

	—Esta noche, aquí en el albergue —puntualizó Stephen.

	—Creo que Eric mencionó algo de eso y lo leí en algún sitio. 

	—¿Quieres venir? —le preguntó Amélie—. Habrá canto y baile, aunque no esperes versiones de Taylor Swift. Ella es mi cantante favorita. 

	—Oh, frustrante —Heather le llevó la corriente a la niña.

	Amélie tenía nueve años y bastante agudeza mental para su edad, llevaba el pelo largo lacio suelto y tenía unos ojos vivarachos, y su afabilidad y el contagio de su alegría eran inmediatas.

	—Ya pregunté, uh, fastidio… —Amélie se quejó.

	—Y tenemos una entrada extra —dijo por fin Stephen.

	—¿Tal vez querrías venir? —le preguntó Amélie— Él cogió una entrada más para ti. 

	—¿Cogiste una entrada para mí? 

	—Bueno, yo no, en realidad, la tomé, sólo quedaba una y no vi tu nombre en la lista, así que te la compré. 

	—Seguro que me encantaría ir —respondió ella, cuando percibió el acercamiento y la cortesía de su hija y de él para con ella.

	—Estará bien —le anunció Amélie.

	En ese momento Heather decidió olvidar todo lo ocurrido anteriormente y dejarse llevar por lo que ella sentía. La niña era tan encantadora, y ella reconocía que por primera vez se había sentido atraída por él, casi como nunca lo había estado antes por ningún hombre que hubiera conocido. Tal vez estaba haciendo algo malo. Tal vez no debía olvidar lo sucedido antes de eso, desde el principio que se cruzaron, su desconfianza. O tal vez él estaba cambiando.

	

	***

	

	Luego Heather se reunió con su hermana Ashley y le estuvo comentando la intención de ir a la invitación a la gala. Ashley desde el primer momento de la noticia se puso muy contenta por ella, aunque ella no pudiera ir, pero no deseaba que ella perdiese esa oportunidad.

	—¿Estás absolutamente segura? 

	—¿De que quiero que tengas esta noche con Stephen? También tengo un presentimiento sobre ti —le respondió Ashley.

	—Sólo somos colegas. Admito que es muy lindo, pero no me gusta cómo descarta el trabajo que hago. 

	—¿Le has preguntado por qué está siendo tan desdeñoso con lo que haces? 

	—Sí, pero aún no me ha dado una respuesta real.

	—Bueno, tal vez esta noche es la noche en que finalmente logres comunicarte con él y, además, va a ser muy divertido y él estará más seguro de estar de acuerdo con que tú te quedes aquí. 

	—¿Estás bromeando? 

	—No, ese es tu sueño. El mío es quedarme a ver una película con el fuego en la chimenea y darme un buen baño caliente antes del test del embarazo y meterme en la cama. Ese es mi sueño. 

	—¿Cuándo se supone que debes realizar la próxima prueba de embarazo? 

	—Se supone que debo hacerla esta noche. 

	—Como quiera que vaya, sabes que estoy aquí para ti.

	—Ve, tú ve ahora, prepárate, ¿no tienes nada que ponerte?

	—Supongo que tendré que revisar tu maleta, porque la mía… 

	—Claro que sí…

	

	

	
Capítulo 6[image: Image]

	

	Heather admiraba el glaciar y amaba la nieve, pero sobre todo amaba la nieve que llegaba cuando menos la esperabas. Se sentía como dentro de un secreto.

	

	Un par de horas más tarde, Heather salió de su habitación arreglada y maquillada, aunque no mucho. La noche ya había caído y la afluencia de gente en el hall del resort era mayor de la que había visto al llegar. Tras preguntar a la encargada de recepción por el lugar de la gala se dirigió a un salón especial que estaba bajando unas escaleras. 

	Aquel lugar también estaba abierto con grandes ventanales de vidrios y daba a la montaña, y ella estaba entusiasmada con el sitio. Hacía demasiado tiempo que no salía de fiesta y menos de gala, en una fiesta tan elegante como esa.

	El tacón de su bota alta resonaba al pisar las escaleras y un ánimo y un deseo de pasárselo bien la circundó que hacía tiempo que no sentía. Se había puesto el único vestido que su hermana había echado en la maleta, ya que ella no había pensado en una salida nocturna como esa. La prenda era de color negro de chiffon plisado y le caía hasta la rodilla, y formaba un escote en el cuello con forma de “v”, que estilizaba su figura, además de llevar unas botas altas negras de ante, que la hacían más esbelta.

	 En la Gala de la fundación se presentó Heather apareciendo al bajar por las escaleras y Stephen se percató de ella nada más verla llegar allí con ese vestido y esa transformación de su figura.

	Ella llevaba la abundante melena ondulada, recogida en una horquilla a un lado, y al otro lado le caía por el hombro, mostrando unos rizos graciosos sobre el cuello.

	Saludó a Stephen y luego también llegó su hija que le traía un cocktail de chocolate caliente, y luego llegó Eric, que le presentó a su mujer, Bridget, aunque ya se conocían, y se hicieron todas las presentaciones oportunas, hasta que Stephen se acercó al escenario general y tuvo que coger el micrófono para anunciar que la gala de esa noche se inauguraba justo en ese momento.

	—Sabéis que casi todos los que han sido rescatados en la Alta Montaña tienen algo similar que decir, la experiencia les hizo darse cuenta de lo frágil que es la vida, quieren hacer algo bueno en el mundo, ayudar a la gente a salir de ese tipo de cosas, y necesitamos más gente que piense así en este mundo y en este momento, y eso es exactamente lo que nos hace hacer lo que hacemos.

	El público asistente aplaudió.

	—Ahora cada año tenemos más gente entrando al parque y cuantos más visitantes vienen más accidentes se producen, la gente no se da cuenta de lo peligroso que es la Alta Montaña, no es nunca segura, siempre hay un riesgo y no podemos evitar que vengan avalanchas, pero podemos ayudar a educarlos sobre los riesgos y estar aquí en caso de que suceda algo malo. Esto conduce a una mayor necesidad de equipos y perros de rescate del servicio del Parque Nacional, por lo que este año estamos iniciando nuestra campaña de recaudación de fondos para la renovación y expansión de nuestra sede aquí en Fernie en la Montaña de Rescate.

	La gente volvió a aplaudir.

	—Cualquiera que done 500 dólares o más esta noche obtendrá una caminata guiada al famoso glaciar Grinnell y debo agregar que accederá de manera más segura por un escolta de rescate de montaña. Las donaciones pueden hacerse a nuestro teléfono o a nuestra cuenta. Toda la información la obtenéis en la pantalla.

	La gente respondió inmediatamente.

	Luego Eric Johnson también tomó el micrófono:

	—Me han dicho que ya estáis siendo muy generosos. Eso es fantástico, muchas gracias. Está bien, mientras tanto, es hora de que comience la diversión para que todos tomen algo de bebida y disfruten de The Sweet Sound con la hermosa y talentosa Melvin al piano electrónico.

	—Sabes que eres muy afortunada de tener a alguien como tu padre aquí en la Montaña —le dijo Heather a Amélie, que se había quedado escuchando el discurso con ella. 

	—Sí.

	—Y él también tiene suerte de tenerte a ti, eres realmente buena con esos cachorros. ¿Dónde aprendiste a entrenarlos tan bien? 

	—Viendo videos de cachorros entrenados, mi madre era muy buena en eso, y cuando cumplí seis años comencé a seguir su ejemplo y mi padre pensó que debería tomar el control. 

	—Bien, puedo garantizarte que ella estaría increíblemente orgullosa de ti.

	—Gracias, en realidad, me recuerdas a ella por las historias que he escuchado sobre ti, tú también eres una montañesa como ella y quieres ayudar a la gente como ella hizo. Exactamente el tipo de persona que yo quiero ser cuando sea grande.

	—Amélie, te puedo garantizar que ya estás a más de la mitad de ese camino, si es que aún no lo has hecho.

	Ahora se acercó Stephen para estar junto a ellas, y aprovechando que había música y parejas en la pista de baile en ese momento, él venía con una proposición para su hija.

	—¿Quieres bailar conmigo? —le preguntó Stephen a Amélie.

	—Yo estoy bien, pero creo que Heather sí querría —contestó la niña. 

	—Heather, ¿te importaría bailar? —le preguntó él entonces con una sonrisa.

	—Pensé que nunca lo pedirías…

	—Por favor.

	Ahora ellos dos salieron a bailar al centro de la pista un tema lento y melódico.

	Eric bailaba también en ese momento con su  esposa y ella lo tenía enlazado con sus brazos por el cuello.

	Heather se dejó enlazar por la cintura por Stephen y ella puso su mano en el hombre de él, uniéndose a él para bailar.

	Ambos se miraron a los ojos por un segundo. Stephen apretó suavemente su mano en su cintura y Heather reunió el valor suficiente para mirar el azul de los ojos de él, que también se fijaron en ella. La miró sí casi peligrosamente, porque ella empezaba a sentir esa suavidad con que él la tocaba. 

	En un momento acortó la distancia hasta encontrarse a sólo un palmo de ella y el pecho de él rozó el de ella, pero ella sólo pudo tragar saliva esperando el siguiente movimiento de baile y que la mirada penetrante de él no la tocase de nuevo porque no sabía lo que podría presagiar.

	

	

	***

	

	

	Mientras tanto, la hermana de Heather, Ashley, estaba en su habitación ante el momento crucial de la prueba del embarazo y se sentó en la cama para esperar la noticia y recibirla de forma expectante pero calmada. Apareció entonces en el test una línea negra, no había dos, sólo una, es decir, no estaba embarazada, y aquella noticia la puso triste.

	

	***

	

	Después del baile agarrado hubo un baile suelto con la hija de Stephen y Heather y ellas estuvieron haciendo una coreografía con movimientos sincronizados de brazos.

	Eric Johnson, de nuevo, subió ante todos al escenario, pues quería llamarles la atención.

	—Está bien, uh, antes de terminar esto, el equipo de rescate de montaña y yo hemos comprado un regalo para dos personas muy especiales, nuestro Director, Stephen Parker, y su increíble hija, la entrenadora de cachorros, Amélie, y conseguimos esta increíble canasta gourmet con delicatessens y golosinas para ellos. Así que Stephen y Amélie, por favor, vengan aquí… Vamos, vamos…

	Todos aplaudieron ese momento para agradecer la labor del Director de la escuela de Rescate.

	

	

	

	***

	

	

	
Capítulo 7[image: Image]

	

	A la mañana siguiente, la nieve ralentizó, se modificó, como para hacerse admirar mejor. La nieve recondujo a otras nieves, a otras miradas, a otras vidas, que habían atravesado, año por año. La nieve pesó poco, pesó menos esa mañana que el aire límpido, el sol y la lluvia.

	

	Amélie y Stephen habían ido al pueblo a comprar unos cafés muy calientes y unos bollos a una panadería surtida que era su favorita, y fueron paseando de vuelta por los alrededores del albergue.

	—Has estado muy callada esta mañana —le dijo Stephen a su hija—. ¿En qué estás pensando? 

	—Bueno, sabes cómo siempre tú dices que, a veces, los cachorros de perros entran en mi vida por alguna razón. Y me va bien con ellos, pero ¿se puede aplicar eso también a las personas? 

	—No veo por qué no. 

	—Pues, piénsalo, sólo pensaba en lo que estás haciendo y me preguntaba… ¿qué tal con Heather?

	—Oye, ¿qué dices…? Yo me estaba preguntando más bien por qué no cogemos esa canasta de regalos gourmet y la subimos a la motora de nieve hasta el montículo, hasta nuestro lugar especial y favorito y nos damos un gusto. 

	—Ya, pero tengo una idea mejor… —le dijo entonces Amélie, que era una niña muy resuelta y con bastante devoción hacia su progenitor, al que también quería ver feliz.

	

	

	

	

	

	


	

	Capítulo 8[image: Image]

	

	El día amaneció claro y blanco. Las primeras dendritas de nieve comenzaron a caer justo en el momento en el que el alba aparecía por el horizonte y señalaba que el día acababa de comenzar.

	Los huesos de Heather estaban algo entumecidos por lo que pensó que sería bueno salir a pasear.

	 Estiró los músculos todo lo que pudo hasta sentir cómo estos se relajaban poco a poco y su cuerpo comenzaba a funcionar. Sólo entonces se permitió abrir los ojos y descubrir que el cielo estaba esplendoroso, pero se sentía triste por su hermana. Pero en ese momento recibió una llamada, era de Stephen.

	Heather esa mañana, tras llamarla, había aceptado una excursión, el lugar parecía prometedor y especial, y contaba con todas las benevolencias de su hija, Amélie. Realmente parecía que todo iba saliendo sobre ruedas, y que aquel montículo nuevo podría ser otro sitio espectacular más para explorar y conocer.

	

	—Bueno, Amélie no quería venir, está dedicada a sus clases de esquí, y me dijo que te llamara, tú le has gustado mucho a ella. Y teníamos esta canasta gourmet. En realidad, te gustará ver el sitio.

	

	Cuando ya habían alcanzado la cima y descargaron la nevera portátil, salieron de la motora para divisar el sitio. En realidad, era un sitio magnífico con vistas alrededor.

	—Es realmente maravilloso el lugar. Vamos, oh, trajiste la refrigeradora de hielo.

	—Sí, para un picnic esta vez. Amélie insistió en que la trajera. 

	—Oh, eso estuvo bien, sígueme.

	—Oh, vaya vistas.

	Se sentaron en un banco que había en lo alto del montículo y que estaba bordeado por unas vallas de madera que servían de mirador para obtener una foto panorámica.

	—Sí, ¿recuerdas tu primer rescate? —le preguntó ella que sentía curiosidad por la actividad de riesgo de él.

	—Sí, sí, lo recuerdo, nunca lo olvidaré, de hecho…

	—Háblame de eso.

	—Claro, bueno, eso fue en el entrenamiento aquí en Fernie, mi primer año recién salido de la universidad, algunos chicos del instituto estaban buscando la montaña del Fresh Tracks y esquivaron la cuerda, ¿sabes? A veces estos chicos locales, uh, no sé, se vuelven tan desafiantes, y había un protector de árboles en la nieve y estos dos niños esquiaron directamente hacia uno, pero uno de ellos se rompió la pierna con ello y el otro simplemente voló por los aires.

	—¡Dios mío! 

	–Sí, si no hubiera visto sus huellas en mi último barrido, no los habría atrapado allí durante la noche, no lo habría logrado. Pero tuve suerte. 

	—¿Alguna vez has vuelto a ver a esos chicos? 

	—Uno es bombero en Fernie y el otro trabaja para el servicio de Rescate de la montaña. Pero ¿y tú? Tengo curiosidad por saber qué te llevó a esta línea de trabajo —él también ahora se interesó por ella.

	—Mi compañera de habitación de la universidad, Jessica. Nos conocimos en el primer año y nos llevamos bien de inmediato. De hecho, ella me presentó el esquí de travesía, ¿conoces a ese tipo de personas que cree que puede hacer casi cualquier cosa? Esa era Jess, era una fuerza y estaba bien informada, me refiero a los estudios. Una mañana Jess y dos de nuestros amigos subieron a Loveland, el pasadizo de montaña. Yo habría ido con ellos, pero estaba de examen. Luego se hizo tarde y aun no regresaban, y no contestaban el teléfono cuando les llamé. Fue una terrible sensación. Estuvieron esquiando las pendientes y acababan de llegar al final y hubo una avalancha y ella se quedó enterrada. Tenían balizas y llegaron allí en 12 minutos, pero ya era demasiado tarde, todo fue muy rápido y extraño, incluso con toda nuestra experiencia. Pero la acumulación de nieve tan compacta no dejó resquicio abierto.

	—Lo siento mucho.

	—Así que después de eso me lancé al estudio de la nieve y del pronóstico de avalanchas con la esperanza de que menos personas tuvieran que pasar por algo así.

	—¿Sabes? Creo que Jessica de alguna manera sabe lo que estás haciendo y se sentirá honrada por ello. ¿Sabes? Estoy feliz de haberte conocido —le dijo él sincerándose.

	—Yo también.

	—Bueno, este es el trato por el resto del día, no más charlas sobre el rescate.

	—Está bien, oh, y ¿de qué vamos a hablar? 

	—Estaba bromeando, tengo tantas preguntas que hacerte como ¿cuál es tu color favorito? —dijo entonces él intentando quitar gravedad a la realidad que les rodeaba.

	—Azul bebé.

	—¿Azul bebé?, parece apropiado.

	

	***

	

	Mientras tanto, la hermana de Heather, Ashley, se había quedado con la hija de Stephen, y estas se habían reunido en la piscina para tomar un baño térmico, así que ellas tampoco se habían quedado atrás ni solas y habían unido las fuerzas, porque así lo sugirió Heather, pensando en que lo pasarían bien cuando Amélie volviera de su clase de esquí.

	—La vida es tan relajante aquí, en realidad es mejor que estar en la nieve —le comentó Ashley a Amélie, mientras se daban un baño de vapor. 

	

	***

	

	Mientras tanto Stephen y Heather habían seguido con su cuestionario de preguntas personales.

	—Muy bien, aquí hay otra pregunta, ¿qué talento te gustaría tener? —le preguntó Stephen.

	—Pintar realmente, sí, me refiero a lo increíble que sería sentarse en un lugar hermoso con un caballete y pintar un paisaje como éste.

	—Muy bien, es algo como vivir el momento. Nunca es demasiado tarde.

	—Cierto. Y ¿qué hay de ti? 

	—Uh, tener algún tipo de talento musical, como tal vez escribir una canción. 

	—Oh, ¿y tienes algo escrito? ¿Algo que quisieras enseñarme?

	—No, nada que pueda sorprender a alguien con quien pueda sentarme aquí, como tú, una chica impredecible de la predicción del tiempo de la montaña.

	—Oh, sí, está bien.

	—¿Está bien? Y, ¿qué tal algo que nunca has hecho? 

	—Enamorarme —respondió Heather sin dar un respingo, pero aquello sorprendió a Stephen.

	—¿Nunca te has enamorado? ¿Por qué? 

	—Nunca se me ha dado la oportunidad, supongo.

	—Está bien, segunda parte de esa pregunta, ¿querrías hacerlo? 

	—Sí, me gustaría saber cómo se siente.

	—Sí, se siente genial, eso es seguro.

	—Lo tuviste una vez con Reagan.

	—Sí, ¿cómo sabes su nombre? 

	—Amélie me lo dijo, cuando me di cuenta de que era ella en la foto del albergue… Bueno, última pregunta para ti —una vez más le desafió ella—. ¿En qué montañas te sientes más feliz de todas las que hay?

	—Sí, en cualquier lugar con Amélie, uh, pero estar aquí contigo también ocupa un lugar bastante alto en esa lista.

	—Oh, bien, yo sólo estaría bien, donde no haya una avalancha cerca —le dijo ella con una sonrisa de medio lado y levantando una ceja. 

	—Entonces tal vez yo me pueda acercar un poco —él se acercó a ella...

	—Puedes acercarte…

	Él se aproximó y depositó un beso ligero en la comisura de los labios de ella y él vio que ella no se retiró sino que se dejó hacer. Ese beso había sido suave y al mismo tiempo la lengua de él jugó con sus labios, y un intenso cosquilleo en el vientre de Heather se apoderó, sorprendiéndose.

	Habían empezado con un ligero beso y él no se achicó al ver la excitación de ella y quería más, pero en ese momento, de repente, justo al lado en la montaña se desprendió una capa de nieve, que provocó que se rompiera la magia de ese momento.

	—Oh, no.

	

	Heather no quiso darle más importancia a lo sucedido, había sido un desprendimiento ligero de menor nivel, pero entre ellos había sucedido algo y ella lo miró, pero intentó no dejarse llevar por sus sentimientos esta vez, y miró entonces a la nevera con lo que él había traído para comer, ya que, en realidad, estaba un poco hambrienta.

	—Entonces, ¿qué más tienes ahí en esa congeladora para picnic? 

	—No sé, averigüémoslo, vamos a ver… ¿Te gusta el confitado de canard?

	

	***

	

	Al regreso, Heather y Stephen se encontraron con su hermana y su hija respectivamente en el albergue, donde ellas habían estado esperándolos.

	—Oh, hola.

	—Hola, chica, ¿cómo os fue? 

	—Ashley es súper genial, al igual que Heather, ¡qué bien lo pasamos, papá! Me divertí —Ashley y Amélie se dieron un toque de manos en confraternidad.

	—Sí, bueno, vamos, di adiós. 

	—Adiós, chicas, hasta luego.

	

	***

	

	Después de que Ashley comentó su buena relación con Amélie, no pudo esperar a preguntarle a su hermana cómo le había ido en la alta montaña en su cita con Stephen.

	—Oh, Dios mío, está bien, dime todo, cuéntame todo —le insistió impaciente Ashley.

	—Tenías razón. 

	—Sí, lo sé.

	—Sé que suena loco, pero en diferentes circunstancias podría verme a mí y a todos estando juntos. Él y su hija son realmente esa clase de mi gente.

	—Y cuando tu corazón está hablando necesitas escuchar… Esta clase de cosas no se sienten tan frecuentemente.

	Heather miró a su hermana. 

	—Bien, señorita casamentera, ya está bien por hoy. 

	—Siempre tengo razón.

	—No siempre. 

	—Sí, siempre. 

	—Tuviste razón una vez. Oh, vamos, vamos, tal vez dos veces —Heather trató de ser prudente y juiciosa y no echar las campanas al vuelo.

	

	


	

	Capítulo 9[image: Image]

	

	A la mañana siguiente la nieve cayó de las nubes en copos blancos y livianos. Vino de la boca del cielo, de la mano de dios. Tenía un nombre. Un nombre de resplandeciente blancura. Nieve.

	

	 Heather volvió al albergue donde Amélie trabajaba con los cachorros y la encontró allí con otras personas.

	—Hola, chicos, hola, Amélie. 

	—Heather.

	—No puedo agradecerte lo suficiente por ayer, tu padre me dijo que ese era tu lugar especial… 

	—Y ahora también es tuyo.

	—Hablando de tu padre, ¿está él por aquí cerca?

	—Está en su oficina, en la casa un poco más adelante… Oye, ¿quieres ver una demostración de un cachorro antes de que te vayas? 

	—Nada me encantaría más.

	—Está bien, vamos.

	—Son tan lindos.

	Amélie le puso algo sobre el hocico al perro para que lo oliera y luego lo escondió. 

	Y así estuvieron jugando con Bosco por unos minutos.

	

	***

	

	

	

	

	A continuación, Heather se dirigió a la oficina del padre de Amélie.

	—¡Toc, toc! —Heather imitó el sonido de la madera con la voz para llamar y entrar, pero la puerta se abrió sola—. Oye, lamento interrumpir. 

	—No, no, está bien, estoy terminando aquí. 

	—Te atrapé trabajando con mi programa de pronóstico.

	—No, sólo estaba terminando un informe. 

	—Oh, ya sabes, he entrenado a todos esta semana excepto a ti. Creo que sería muy amable por tu parte si me dieras una oportunidad. 

	—Con todo el respeto, como dije antes, todavía no lo necesito.

	—¿Qué tienes en contra del trabajo que estoy haciendo aquí? 

	—¿Sabes?, porque no confío en la tecnología. 

	—Pero ¿por qué no confías en ella? No me has dado una verdadera razón. 

	—Confío en el clima y el clima es impredecible y se mueve más rápido que tu tecnología y la tecnología no puede mantenerse al día con el clima en tiempo real, ¿cierto? 

	—Pero estoy argumentando y defendiendo que puede estar mejorada con respecto a lo que conocemos —Heather insistió en su punto de vista.

	—Bueno, entonces déjalo así. 

	—Yo no puedo dejarlo así como así. Yo empecé a sentir que empezaba a conocerte, me estaba divirtiendo contigo, pero esta actitud tuya hacia mi trabajo, el trabajo de mi vida, es una falta de respeto.

	Heather se puso seria.

	—No puedo evitar tener esa falta de sintonía.

	—Sí que puedes. Puedes mirar la tecnología y darte cuenta de que estamos en el mismo equipo. Mi trabajo también trata de salvar vidas. ¿Por qué no lo entiendes? Es como si no lo entendieras.

	—Tú no puedes entender…

	—Entonces, explícamelo. Estoy sentada aquí frente a ti. Te escucho. Hazme entender por qué tu trabajo y el mío no pueden coexistir.

	—Simplemente no nos vamos a ver, ni a estar ninguno de los dos juntos en este mismo trabajo. ¿No es así? Son dos técnicas separadas.

	—Bueno —Heather se quedó algo desolada ante esa contestación, que golpeaba todos los sueños que ella tenía—. ¿Entonces? Entonces, sí, supongo que eso es un adiós.

	—Entonces… no sé.

	—Supongo que me voy mañana, ¿recuerdas que vine a enseñaros mi trabajo?

	—Oh, espera.

	—Y supongo que puedes volver a seguir haciendo tus presuposiciones por ti mismo, que es todo lo que pareces tener para mí y, lo que es más importante, pues mi trabajo está basado en la ciencia, pero eso no te importa y…

	Ella se había levantado del asiento y estaba alterada, a punto de saltársele las lágrimas, pero decidió no continuar y darse media vuelta e irse.

	—Heather —él se levantó al ver que ella se iba.

	Pero entonces entró una llamada por el intercomunicador de él.

	—Stephen —era Eric.

	—Sí, al habla Stephen.

	—¿Qué es lo que tienes para hoy?

	Y sin decir nada más, Heather salió de la oficina, quedándose completamente asolada. Ella miró de un lado a otro sin saber qué hacer. La verdad era que sentía su cuerpo y su ánimo como si la hubieran pisoteado, y era tal los nervios que tenía que no se reconocía a sí misma.

	Se quedaría sin hacer nada por ayudar, a pesar de que ella creía en su trabajo.

	Sintió un ligero dolor en su cabeza, pero descubrió que si lo obviaba, no dolía tanto como antes. Tal y como había pensado seguiría su visión, hasta encontrar a alguien que le diese la razón.

	

	

	***

	

	Luego Heather se reunió con su hermana.

	—¿De verdad necesitas irte? 

	—Creo que sí. 

	—¿Estás segura? El pronóstico dice que tenemos una tormenta de nieve y están cancelando nuestros vuelos, entre otros —le advirtió Ashley.

	—Vayamos mientras tanto a desayunar algo. Vayamos al restaurante, tal vez allí esté Eric.

	En el restaurante accedieron al salón central y se situaron en una mesa cómoda.

	—Efectivamente nuestro vuelo ha sido cancelado —Ashley le dijo a Heather, sentadas en una amplia mesa con vistas al exterior a través de grandes ventanales.

	Eric también llegó para ratificarlo.

	—Está cancelado. 

	—Necesitábamos ese vuelo, pero gracias, Eric. 

	—Stephen y las otras patrullas están en la llamada, así que será mejor que vuelva a la oficina. 

	—Espera.

	Mientras Ashley los dejó en un momento, pues debía ir a la habitación a contestar una llamada personal que tenía en su móvil. Y aprovechó Eric y se sentó con Heather, al ver que ella mostró tanto interés en lo que estaba sucediendo.

	—¿Qué está pasando? 

	—Dos esquiadores están varados cerca de Apgar Gulch. Uno se cayó y está en muy mal estado. ¿Estás bien? —le preguntó él a ella, al verla algo decepcionada.

	—Estoy bien, pero no tuve éxito con Stephen por la forma en que apenas ni pudo mirar mi sistema meteorológico…

	—Pero ¿sabes por qué?

	—No, en realidad, no, aparte de que es terco e irrespetuoso, sentí que nosotros teníamos una conexión, pero me equivoqué.

	—Es su esposa, se trata de Reagan…

	—¿Qué pasó con ella?

	—Ella fue al campo un día basándose en un pronóstico de avalancha que había estado explorando y el área supuestamente era segura, por lo que nunca revisó su capa de nieve, y luego hubo una avalancha y la tecnología en ese momento no era como la que tú tienes hoy… 

	—¿Una avalancha? ¿Así es como ella murió?

	—Sí, ¿ahora lo entiendes? El tiempo está cambiando bastante rápido, así que debo volver a la estación… 

	—Gracias por decirme esto.

	—Él vale la pena, Heather, y te merece también a ti.

	—No sé.

	Eric ahora le dio la mano y se la apretó, y luego se fue a su labor de vigilancia.

	En ese momento, ella puso su tablet en funcionamiento para encontrar el peligro de avalanchas con su nueva tecnología. Y entonces vio un peligro susceptible de ir a más y creyó que debía decírselo a Eric, ya que estaba extendiéndose por más sitios de los que él creía.

	

	***

	

	

	Heather entró en la oficina de Eric, mientras él estaba sobre la pantalla del ordenador patrullando la zona.

	—Eric, tenemos un problema en Apgar, lo he notado yo también en mi programa y, entonces, ¿han encontrado a los esquiadores? 

	—Todavía no. 

	—¿Puedo hablar con Stephen?

	—Por supuesto.

	Eric le dio el intercomunicador a ella.

	—Heather a Stephen.

	—Soy Stephen. Pensé que te habías ido.

	—¿Cuál es tu situación? 

	—A unas 50 yardas al este de Apgar. 

	—De acuerdo, detente ahí. Párate ahí. La nieve de ese lado del Apgar está a punto de ceder —le advirtió ella por el comunicador. 

	—No, no se ha deslizado en años. Y no creo que se deslice hoy. 

	—Los datos muestran que está lista para deslizarse en cualquier momento y Eric también lo está viendo. 

	—Sí, amigo, ella no está mintiendo.

	—Prueba el terreno tú mismo si no me crees, pero no, no tenemos tiempo, está en muy mal estado y, por favor, tienes que confiar en mí. Cruza Apgar por el otro lado.

	—Está bien, ¿qué recomiendas? 

	—Sube a Ridge y luego desciende desde el otro lado y acércate desde el oeste. 

	—Puedo ver al esquiador desde aquí, está al otro lado de Gulch, a 150 yardas de aquí. 

	—Por favor, sólo escúchame. Te digo que es mucho más seguro desde allí y luego tienes un camino despejado para esquiar. 

	—¿Tú qué crees? —le preguntó Stephen a la otra persona que estaba en el equipo de salvamento junto a él.

	—Stephen, la tecnología es buena.

	—Está bien, vamos a cruzar la cresta —se dirigió a Heather por el intercomunicador—. Está bien, vamos a cruzar el Ridge por arriba…

	Ahora todos se quedaron más tranquilos.

	Cuando llegaron al sitio accedieron hasta donde estaba el esquiador atrapado y lo sacaron y lo pusieron tumbado en una camilla remolcada por una motora de nieve. Stephen además había observado que el lado de la montaña por el que él quería pasar había sufrido una avalancha efectivamente, tal como predijo el sistema de Heather.

	Se puso entonces en comunicación con la oficina.

	—Tenemos la moto esquiadora y estamos regresando.

	—Una ambulancia estará esperando abajo. 

	—La avalancha se produjo, tenías razón, Heather —le confirmó él.

	Ella suspiró y liberó un aire de angustia contenida, pero al fin él le había dado la razón.

	—Muy bien, vamos chicos.

	Ahora entró la hija de él, Amélie en la oficina de Eric, porque sospechaba que pasaba algo y sabía que había una avalancha.

	—¿Mi padre va a estar bien?

	—Sí —le respondió Heather—. Él va a estar perfectamente bien.

	Ella la abrazó.

	—Sé que puede dar mucho miedo, pero eres una chica afortunada, no muchos niños tienen de héroe en la vida real a un padre.

	—Tu sistema ayudó a predecirlo, ¿verdad?

	—Sí. Felizmente todo ha salido bien.

	

	Luego todos salieron de la oficina al exterior a recibir a los rescatadores que llegaban a salvo con el herido, y estaba Stephen con ellos.

	—Vamos, Kevin, aquí lo traemos.

	La ambulancia lo recogió al momento.

	—Nos vemos chicos —se despidió uno de los chicos del rescate.

	Y Amélie fue la primera en salir a recibir a su padre con los brazos abiertos.

	—Oye, gracias a Dios que estás bien. 

	—Sí, siempre, cariño, siempre —el padre la abrazó también.

	Mientras tanto Eric y Heather se habían quedado un poco apartados mirándolos.

	—Creo que alguien más también se alegra de que estés bien —le dijo Amélie a su padre.

	—Eh, ¡oye! Te debo una —le dijo Stephen a Heather cuando ella se acercó hasta él.

	—No me debes nada.

	—No, te debo una disculpa. Me salvaste la vida, Heather, y la vida de toda esta gente. Todas nuestras vidas.

	—Y, uh, para eso estamos.

	—He estado pensando que no quiero que te vayas, realmente no quiero. Y no creo que Amélie tampoco quiera que te vayas…

	Ella lo miraba sonriendo y no se creía lo que le estaba diciendo.

	—Tal vez puedas tener una base de tu trabajo aquí.

	—¿Qué quieres decir? Quiero decir que estoy seguro de que Eric tiene una oficina para ti y apuesto a que un trabajo de tiempo completo, y obviamente puedes continuar tu investigación…

	—¿De verdad crees eso?

	—Sí, ser parte de nuestro equipo —Stephen la miró sonriendo. 

	—No sé qué decir. 

	—Di que lo pensarás. Quiero decir, profesionalmente es una gran decisión, pero, personalmente, tal vez no… no lo pienses…

	—¿Personalmente?

	—Sí, muy personal…

	

	Él entonces la enlazó por la cintura y se acercó a ella para darle un beso. En ese momento, sólo se atrevió a besarla en el rostro muy cerca de la comisura de los labios, pues estaba delante de su hija y de todos, pero sintió la suavidad y la dulzura de ese beso, y todos los demás sonrieron y se alegraron por ellos.
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	La nieve era blanca, de gran pureza. Helaba la naturaleza y la protegía. Era la pintura más delicada del invierno.

	Se transformaba continuamente y su superficie resbaladiza era una danza. En la nieve, todo hombre podía creerse un funámbulo.

	Se convertía en agua. Luego es una música. Cuando cambiaba el tiempo, en la primavera, trocaba los ríos y torrentes en sinfonías de notas blancas.

	

	Al final de ese mismo día, Heather y Stephen se reunieron juntos en la habitación de ella con la excusa de tener un momento a solas.

	Ella se preguntó por qué un hombre increíblemente hermoso, intrigante, podía agitarle así el pulso; ella volvió su cabeza y miró fijamente los ojos azules de profundidades insondables. Desconcertada por el rubor y el temblor de la emoción, Stephen tocó con un dedo sus labios perfectamente esculpidos. Su mente clamó por identificar ese nuevo sentimiento, controlarlo, pero su cuerpo exigió que lo conociera en un sentido que no tenía nada que ver con la razón o la lógica. 

	—Déjame amarte, mi chica. No tomaré nada que no desees dar. 

	Los ojos azules de él se demoraron en su rostro, una caricia visual seductora calentó su sangre, y ella se preguntó por lo que se sentiría permitirle pasar sus manos fuertes y hermosas por su cuerpo tembloroso, para ser besada y provocada y finalmente completada con su pulsante hambre. 

	Sus sentidos fueron agobiados por Stephen; el olor picante, masculino de él, la percepción de seda de su pelo, la presión dura como piedra de su cuerpo contra el suyo. Lo detendré justo en su momento, se prometió cuando él esparció besos a lo largo de su mandíbula. Un beso en los labios era el trato, se recordó. 

	Su conciencia se suavizó momentáneamente, permitiéndose la gloriosa rispidez de sus palmas contra su piel, el cuchicheo de la sombra de su barba contra su cuello. De repente ella estaba haciendo más que permitir. Sus brazos se arrastraron para rodear su cuello. Enterró sus dedos en su pelo castaño de seda, entonces los resbaló desde su nuca a sus hombros poderosos y rastreó los contornos de cada esculpido músculo. Heather suspiró insegura, perturbada. No podía conseguir bastante oxígeno para sus pulmones, pero eso dejó de importar cuando Stephen reemplazó su necesidad de aire por una necesidad de sus labios, una necesidad de su lengua, una necesidad de su necesidad por ella. 

	—Mi chica —susurró él suavemente.

	—Mi chico —reconoció ella renuentemente, porque dudaba que cualquier otro nombre que pudiera no pudiera igualarlo. 

	En ese momento jadeante, el pasado se diluyó en la insignificancia absoluta. 

	Ese hombre era esa magia. Stephen esparció besos por su mandíbula, encima de cada pulgada de su cara, su nariz, sus párpados cuando temblaron cerrados, sus cejas, y entonces se detuvo en sus labios sensuales en un parpadeo y sintió una lengua lejos de la suya. ¿Podría ella? ¿Se atrevería? 

	La lengua de Heather fluctuó fuera y degustó al hombre que había deseado desde el momento en que había puesto sus ojos fascinados en él. 

	—Oh, mi... chico —ella susurró. 

	Lo deseaba, deseaba eso, más de lo que nunca había deseado algo en su vida. Un sonido ronco retumbó profundamente en la garganta masculina; él extendió su mano a la base de su cuello y arqueó su cabeza para que recibiera sus besos. La punta rosa de su lengua rodeó sus labios, saboreó cada esquina, cada plenitud, la provocó locamente; hasta que fue demasiado para ella, y sus labios se relajaron bajo los suyos, amoldándose, abriéndose para él como su cuerpo entero parecía estar abriéndose y clamando por él. Ella era el brote de una rosa desplegándose al calor dorado del sol. 

	—Magnífico —susurró ella, sin saber que había dicho sus pensamientos en alto. 

	Pero Stephen no estaba distraído: él oyó la palabra y el deseo lo golpeó tan salvajemente que se estremeció. Caliente, duro, inclemente, él movió su boca encima de la de la mujer. Esparció por sus labios un hambre implacable que causó que estrellas brillaran débilmente tras sus ojos cerrados. Los ojos de Heather se abrieron para disfrutar el puro placer de mirarlo y vio que él estaba mirando directamente en ellos con tal ardor, prometiendo pasión, que ella lloriqueó contra su boca. 

	Como si hubiera cientos de pies debajo de ellos, la naturaleza conspiró con el misterio crudo, inextinguible de la pasión en su propio ritmo; el vaivén sensual de las olas con millones de galones de agua estallaron con furia, y ola tras ola de sensaciones se estrellaron sobre Heather; estaba a la ventura en un mar de tal pasión, que se sentía literalmente reformarse, amoldarse al tacto de ese hombre, así como las piedras debajo de ella habían sido amoldadas por la caricia implacable del océano de nieve. 

	La lengua de él era seda caliente explorando su boca, provocando su lengua. 

	—Oh —ella susurró. 

	—¿Es besarme tan malo entonces, mi chica? 

	—No es besarte lo malo… —sus palabras se perdieron en un gemido suave cuando ella inclinó su cabeza hacia atrás para más besos. 

	—¿Qué es lo malo? —Stepehn lamió su cuello suavemente. 

	—¡Oooh!… ¡tú! 

	—¿Yo? ¿Yo soy lo malo? 

	Él no le permitió responder por un largo momento, mientras mordisqueaba su labio inferior, lo provocaba, lo chupaba en su boca: entonces, despacio, lo soltó. 

	Heather suspiró, insegura. 

	—Bien… quiero decir… eres un hombre… 

	—Sí —la animó él. 

	Las manos de Heather se movieron encima de sus hombros, su musculosa y ancha espalda, y se deslizaron por encima de su cintura firme hasta sus nalgas musculosas. Ella se asustó de su propio proceder, estremecida por el gemido de placer que recibió de él. 

	—Puedo decir... Ódiame justamente así, Heather. Ódiame así otra vez. Ódiame todo lo que necesites odiarme. 

	En un movimiento fluido, él la tumbó suavemente en la cama y estiró su cuerpo duro encima del suyo. 

	

	***

	

	Heather estaba asombrada, nunca había experimentado algo como eso antes, ese sentimiento temerario de yacer bajo un hombre. Cuán tentador era: el empujón de su pecho contra su pecho ancho; la manera posesiva en que él entrampó y mantuvo una de sus piernas entre las suyas; la columna de su miembro contra la curva de su muslo. Cuando él cambió su peso para que el músculo rígido, duro como una roca, montara entre sus piernas, hacia el calor que ardía entre ellas y causando que músculos que ella no había sabido que poseyera se tensaran, frotó sus caderas y se restregó en lentos círculos eróticos contra la mujer. La joven mujer se sentía deslumbrada, desorientada por las sensaciones que él evocaba. Se arqueó contra él y envolvió una pierna encima de las suyas para acercarlo más, para entrampar al ardiente hombre y acomodarlo para aliviar el dolor entre sus muslos. Él arrastró suavemente el jersey hacia fuera y lo resbaló por encima de sus hombros, desnudando sus pechos para su amorosa atención. 

	—Hermosos —murmuró él, sus dedos provocando las cimas arrugadas. 

	Cuando él rodeó las puntas rosadas con su lengua, los pámpanos de fuego se irradiaron a través del cuerpo de Heather y culminaron en el calor exquisito de su vientre, y más abajo todavía. 

	—¡Oh, mi Dios! —Heather echó su cabeza atrás en la colcha fragante y enhebró sus dedos posesivamente en su melena. 

	Él gimió, y su respiración caliente abanicó su pecho. 

	—¿Cómo me haces esto, Heather? 

	Ella era todo lo que él alguna vez había soñado tener un día; antes de aconsejarse severamente dejar de soñar con la imaginación de un hombre tonto y padre soltero. Pero ahora se sentía de nuevo como ese muchacho tonto. Él casi se rió de sí. 

	Después de aquella mujer que fue su mujer, se dio cuenta que amaba también a esta. La plena enormidad de su descubrimiento lo pasmó y lo encantó; bajó sus labios hacia los de ella, demandando sin palabras que ella lo amara a su vez. Puso cada onza de anhelo, cada red de seducción a su disposición en esa súplica silenciosa; la besó tan profundamente, que ya no sabía donde acababa él y empezaba ella. 

	Las caderas de la mujer se rindieron cuando él empujó contra ella, y se elevaron para encontrarlo hambrientamente cuando se retiró de nuevo. Los sonidos primitivos escapaban de sus labios, hinchados y enrojecidos por sus besos feroces. 

	—Hazme el amor, Heather —ordenó él bruscamente. 

	Su única contestación fue un gemido gutural. 

	—Dime que me quieres, mi chica —exigió hambrientamente él contra sus labios. 

	—Por favor… —la contestación de ella se detuvo cuando apretó los ojos firmemente cerrados. Lo detendré justo en un minuto. Será más fácil si no lo miro. 

	—¿Me quieres, mi chica? —preguntó él, retirándose de su beso. 

	Su súplica no era bastante como respuesta; tenía que oírle decir las palabras. Que incluso con los ojos cerrados, ella sabía que era él quien estaba encima de ella, él quien la besaba. Pero ella no contestó, y sus ojos permanecieron cerrados. 

	Stephen gimió y la besó de nuevo, sin embargo, perdiéndose por un momento en la textura y sabor de sus labios dulces. Pero la duda latía en él. 

	Era consciente de que aunque no enfrentara el problema, podría por obra de esa excitación sensual, embriagadora convencerla. 

	Pero no quería a una Heather incoherente: la quería totalmente alerta, totalmente consciente y pidiéndole que la tocara. Él quería que ella igualara su mirada con hambre honrada, imperturbable, y oírla decir las palabras. 

	Stephen arrancó su boca de la suya y jadeó duramente. 

	—Abre tus ojos, Heather. 

	Él se obligó a quedarse quieto, con sus caderas rígidas contra el arco seductor de su cuerpo. Un momento de respiraciones poco profundas pasó, y sus labios estaban separados apenas por unas pulgadas.

	—Mírame. Di mi nombre. 

	Los ojos de Heather se abrieron simplemente en una ranura. ¡No me hagas reconocer esto… no me preguntes más! Rogaba ella. Y de nuevo, la demanda de su cuerpo excitado, pidiéndole que se moviera encima de ella, para seducirla en su excitación embriagadora para que ella pudiera pretender que no había sido su opción.

	Heather lo miró fijamente, muda. Las lágrimas picaron sus ojos y amenazaron caer por sus mejillas. 

	—¿Por qué no puedes hacerlo? —exigió él, su acento de terciopelo áspero sobre vidrios rotos. 

	Heather lo miró fijamente, y sintió la revulsión por su propia debilidad casi estrangulándola. ¡No había aprendido nada! 

	Una pulgada más, un movimiento escaso, y ella se perdería como nunca antes. Donde el cuerpo va… el corazón lo seguirá… 

	—Stephen… —ella abrió el corazón como un animal herido.

	Una vena latía en su cuello y ella levantó su mano para poner los dedos temblorosos contra él. Más duro y más duro ella fortificó su corazón, hasta que estuviera de nuevo segura en ese nuevo hogar y ese glaciar de hielo que era Fernie y con todo el recuerdo de él y el pesar de él ante su súplica de lamento. 

	

	Heather finalmente abrió los ojos bien abiertos y vio que los de él la miraban profundos y llenos de dolor. Dolor y algo más. 

	Él vio el llanto tácito en sus profundidades del glaciar. 

	Ella no quiso negarlo, sino explicarse esa pesadilla. 

	Cuando ella lo aceptara, si él tenía cualquier oportunidad, ella lo poseería completamente. Una capa de amargura, cubriéndolo en una desesperación completa, casi lo hizo gritar con su agonía.

	

	 Stephen se atrevió a levantar la mano para apartar la tela de su camiseta sobre su pecho, que quedó más suelta, permitiendo que pudiera acariciar con suavidad los pliegues de sus pechos. 

	Los pezones de Heather se endurecieron con el roce de sus dedos. Apenas sintió el suave rescoldo del calor que se estaba quemando en la chimenea, hasta que ella se sintió más resguardada.

	—¿Y si te llama alguien por una avalancha? —preguntó Heather en un momento de lucidez, pero Stephen negó con la cabeza.

	—Desde aquí podemos ver el exterior, y tenemos tu sistema en tu tablet.

	Heather se sintió satisfecha por su respuesta, ya que volvió a besarlo con pasión. Sentía que no podía parar más. Necesitaba sentir el roce del cuerpo de Stephen contra el suyo. En el momento en el que los músculos de él se contrajeron bajo la camisa, ella gimió. El cuerpo de Stephen desprendía tal masculinidad en ese momento que creía que iba a desmayarse en cualquier momento por la emoción y el deseo.

	Él llevó entonces las manos a los pantalones para deshacerse de ellos y dejarlos en el suelo, y se quedó únicamente con la camisa.

	Luego la miró a ella fijamente.

	—Eres hermosa, Heather —sentenció con la voz ronca.

	

	Y tomando la iniciativa, Heather lo atrajo hacia ella con deseo, levantándose, rodando y dejándose caer de nuevo sobre él, jadeante. Ella abrió las piernas para dejarlo entrar, dispuesta a entregarle incluso su corazón en ese momento, pues los sentimientos contradictorios que la habían acechado durante esos momentos estaban dejándose mitigar, y estaba segura de que era lo mejor, desviarlos hacia las señales que enviaba su corazón. Pero en ese momento tan sólo le importaba abandonarse y no darle rumbo a sus pensamientos.

	—Tal vez no te guste —le explicó Stephen.

	Ella sonrió y negó con la cabeza al tiempo que empujaba la cadera de él hacia ella.

	Y de un solo golpe de cadera, ella lo recibió con un sonoro gemido de placer. Ella arqueó la espalda, echando la cabeza hacia atrás y dejando el cuello a la vista de Stephen, que se decidió a besarlo con auténtica devoción. Poco a poco, él comenzó un nuevo movimiento, introduciéndose una y otra vez en el cuerpo de ella, que jadeaba con intensidad al tiempo que subía las caderas.

	Las manos de Heather acariciaban la musculosa espalda de él, que se contraía una y otra vez a cada movimiento, al igual que los pechos de ella bailaban al mismo son que las caderas del esquiador.

	—Dios —jadeó él, mientras se dejaba llevar y cerraba los ojos.

	Aumentó la velocidad de sus acometidas, gimiendo cada vez más fuerte, y cuando sintió las contracciones en ella, se dejó llevar y se derramó con un fuerte rugido sobre su vientre.

	Luego se dejó caer sobre el cuerpo de Heather respirando con dificultad y sintió que la cabeza le daba vueltas como nunca y aprovechó ese contacto para succionar el lóbulo de la oreja derecha de ella.

	—No puedo respirar —se quejó Heather, tras sentir el peso del cuerpo de Stephen sobre ella.

	Él se apartó con una sonrisa en los labios sin poder dejar de mirarla.

	Heather se sentía pletórica. No sabía qué, pero algo dentro de ella parecía haber cambiado después de eso. Y a pesar de todo, comenzaba a ver ese lugar de una manera diferente.

	No, no había habido nunca realmente ninguna opción. Los ojos de Stephen escudriñaron el cielo nocturno para buscar alguna estrella fugaz. Él pensó desear a cada una de ellas el resto de su vida si era necesario. Ciertamente diez mil deseos no podrían deshacer este único, que veía en el parpadeo de una sola estrella en la oscuridad absoluta que los rodeaba en esa noche.
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	      DAFNE V. WOLF es una escritora que se mudó a este conglomerado de islas que es Dinamarca hace siete años para vivir un estilo de vida más conectado con su escritura. "Vivo y pienso fuera de la caja y creo en el poder personal. La energía va donde fluye la mente". "Escribo para empoderarme y alcanzar una mejor comprensión de mí misma, para tener claridad sobre el pasado y ayudarme a situarme en el presente y futuro y encontrar los mejores momentos en este mundo". Para parangonar a mi querida Virginia Woolf, ella dijo: "Es una pena nunca decir lo que se siente".

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	


	

	

	

	Libros de esta autora 

	La que Amaba las Flores 

	

	     Para Vikki su mayor afición era la jardinería y no creía que con ella nunca le faltase el aire ni el respiro. Había heredado su afición de su padre al dejarle este el jardín comunitario y tener que cuidarlo junto con los vecinos del barrio.

	    Chace Devine tenía su propia firma como promotor urbanístico. Se podría decir que con sus treinta años cumplidos había logrado casi todo lo que se había propuesto, excepto una cosa, volver a enamorarse.

	    En un momento de extensión del distrito de San Petersburgo, conoce a Vikki al comprar los terrenos del jardín comunitario, pues quiere construir viviendas de propiedad horizontal sobre él. La legislación está de su parte y nada le detendrá a construir.

	     Pero Vikki tenía conciencia social, cosa que faltaba mucho en este tiempo, y le gustaba dejarse llevar por sus sentimientos humanitarios. Tenía fortaleza también, y había algo que había heredado de su padre, el coraje suficiente. Por lo que decide enfrentarse a Chace Devine para salvar el jardín de todos.
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